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l R o D u e e 1 o N 

Desde épocas ancestra1r º la mujer se ha encontrado subordinada 

al ho1nbr·l y ,,,arginada de la toma de decisiones en la esfera so

cial, politica y económica. Desde los origenes del sistema pa-

triarcal hasta la actualidad: la mt1je1· ha venido descmpe~ando -

las funciones que la sociedad le designa. 

Al institucionalizarse socialmente la faniilia, la propiedacl pri 

vado y el Estado, traen consigo formas de ot·f.1111ldción social -

que garantizan su existencia J repr1Jducci6n como son: el siste

ma de herencia, la tenencia de la tierra, la~ creencias y trad! 

cion·cs, los roles sexunles, la educación, etc. Dichas formas d~ 

terminan la subordinaci6n de la mujer a trav~s de la difusión -

y defensa de la concepción 5obre la mujer y la faniilia dando -

una in1agen falsa de ambas con la finalidad de oculta1· s1J reali

dad. 

El Trabajo Social inmerso en el sistem<i educativo, no está exen 

to de reproducir la ideologia prevalecie11tc, su función es pre

cisamente destinarnos a ejercer nuestra profesión en el marco -

institucional promovie11do le~ YDlores y las ideas que justifi-

can la ideología capital is to y potriarcal. 

En sus origenes, Trabajo Social ha sidc1 lina carrer~ de mujeres, 

los pro9rC1ri1os contemplaban el ;;:prcndi:- ' de ílcLi··icddes manua-



les atribuidas al sexo femenino tales co1no costura, cocina,etc., 

y los conteniuos de la formaci6n estaban dirigidos a la adquisi 

ción de técnicas para 1~ asistencia públicíl. 

Con la ''reconceptualización'' se cuestionaron la metodologia, -

los contenidos, los programas y ha~ta la propia práctica de la 

profesión frente al orden establecido; pe1·0 esta corriente tuvo 

sólamente cierta te1nporalidad debido d que se enfrentó al control 

institucional, sin po~ibilidad de lleva1· al tei·reno de los l1c-

chos los enunciados, la •rreconceptualizaci6n'' -~ l1oy por hoy el 

discursa de gentes progresistas qu~ c~l1rxisten nl interior de -

cada una de las escuelas junto con las fuerzas más reaccionarias. 

En este sentido el problema de la opresión feinenina cobra suma -

importancia ya que tener uno. concepción ~·evolucionaria de la prQ. 

fesión de Trabajo Social pasa por ld necesidad de subvertir todo 

esquema que reproduzca las relaciones de opresión y 2xplotJci6n. 

El interós por el tema '1 la Participación de la Mujer Campesina -

en el Proceso de Producción Agricola'' surge en prin1era instancia 

en raz6n de nuestra propia naturaleza femenina y debido a la im

portancia que el campesinado pobre (entre las que se encuentran 

las mujeres) tiene para el dc~arrollo de los procesos democr~ti

cos de nuestro país. 

Creemos que el trabajo no 1·er,1J11eradu 



je1· ca1npesina contribuye a que los productos agricolas circulen 

en el mercado a menor costo de su valor real expresándose asi -

el carácter de la dob1..: explotación ejercida de manera indirec

ta por el Cllpital. 

Este estudio nos posibilita1·~ pJra forrnar11os como investigado-

ras ya que otra de nuestras inquietudes es ser p1·ofesionistJ.s -

aptas, capaces de impulsar un Trabajo Soc: i(1l t.~bcrodor. Pero lo 

más importante es que la investigación no sólo 'iirva u una él í

te intelectual o académica, sino que cr· 1•) le·::_. la tarec\ de re\ler. 

tir a los integrantes de la contunidJd campesina la reflexión 

que se pueda desprender de 6sta de modo que sean utilizables 

los conocimientos referentes a su realidad en el proyecto hist~ 

rico que el campesino pobre puede impulsar pn1·a la instauración 

de una nueva sociedad. 

Esa inquietud profesional ha sido una de las preocupaciones en 

la formación del Trabajador Social en M~xico. Es en este senti

do que surge el problema de la metodología que a su vez implica 

la necesidad de reflexionar acercíl de 1a concepción que se tie

ne de la investigaci6n y del investigddot·. 

La secuencia de la tesis en cuanto a su form~ contendr5 4 capi

tulas desarrollados de la siguiente 111anc1·3; 

Capitulo Primero: La Producción :.ai·ic~l~ en México. 



Existen distintas formas de definir y anal izar el concepto de -

producción agrlcola por lo que nos vemos en la necesidad de de

tallarlas, ya que la pr.Jucción agricola ha servido de apoyo p~ 

ra que se p..,"dil desarrollar el sector industrial en la medida -

en que coadyuva a la acumulaci6n de capital. Mientras que para 

el sector industrial existe una tendencia a la reproducción en 

escala ampliada, en el sector agricola las masas del campesina

do muestran una tendencia a la reproducci6n en escala restring! 

da. 

Este capitulo se subdividirá entre-; te1;:as, analizando en el -

primero los elementos que constituyen el proceso productivo que 

son: proceso de trabajo y proceso Ge ;,ialorización, ya \¡ue es n~ 

cesaria estudiar la correlación que existe entre éstos para po

der entender la subsunción real del trabajo por el capital. Te

niendo como base explicativa lo que es el proceso productivo, -

podemos ubicar el proceso de~ producción del campesinado que po

see ciertas caracteristicas Qlle lo hacen diferente al proceso -

de producción capital is ta, siendo ésto condición para la explo

tación de la familia campesina. 

En el segundo tema hablamos de la combinación de factores que -

dan como resultado una estructura a~raria~ entre estos factores 

contamos principalmente con las formas dominantes de propiedad 

y tenencia de la tierra (ejidal, propiedad comunai, pequeña prQ 

piedad y latifundio), medios de producci511 y fuerza de trabajo. 
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El tercer tema trata sobre l• economía campesina basada funda-

mentalmente en la producción de autoconsumo, aclarindose las -

formas a trav6s de las cuffles es determinada por las formas de 

producción capitalista. 

La lógica de producción agrlcola tiene una relativa racionali-

dad propia debido a que el campesino pobre toma decisiones en -

el interior de su organización familiar en razón de la utiliza

ción que puede hacer de su fuerza de trabajo y de los medios de 

producción, a fin de establecer un equilibrio entre trabajo y -

consumo; el cuál, no obstante, se rompe con frecuencia debido a 

que está sujeto a factores externos sobre los cuáles el campesi 

no no tiene control. 

Es importante destacar la diferenciación existente entre el fu~ 

cionamiento socioeconómico y político de la comunidad campesina 

y, las ~amilias campesinas como partes de esta comunidad: la -

economla campesina se basa en la producción familiar que cumple 

con la función de unidad socioeconómica campesina y no en la -

participación comunitaria. 

Se tratarán tambiCn cuáles son los elementos que constituyen la 

unidad socioeconómica campesina como son: sus recursos, sus in

gresos, el destino de sus ingresos (fondo de reposición y tran~ 

ferencias al exterior}. 
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En el capftulo segundo de La Mujer Campesina en el Proceso de -

Producción, se analiza históricamente el rol que desempei'ió la -

mujer en el tránsito a •1na forma social patriarcal, explicando 

cómo se ~~ J pri1!1~ra división social del trabajo entre los se

xos, haciendo ~nfasis en las funcior1es principales que desempe

ft6 tanto e} hombre como la mujer en esta organización económica 

y social, explicando a qu6 se de~e y c6mo se da el so1netin1iento 

de la mujer con la aparición de la propierlad privada, que trae 

consigo el surgimiento de la familia monogá;;1lcd y la esclavitud 

de un sexo por el otro. 

la subordinación de la niujer se sustenta en una base econórnica 

que se define por la organización de la producción y de la re-

producción en una sociedad dada. 

La mujer en nuestra sociedad capitalista tanto en la producción 

como en el trabajo domfistico desempcfta funciones muy importan-

tes las cuáles no son valoradas. Se ha visto c6mo a trav€s de -

diferentes momentos históricos se le ha ido incorporando a la -

producción en forma creciente de acuerdo a las necesidades de -

acumulación capitalista. En la agricultura la m11jer ha sido el 

eje principal que coadyuva a que los dcrn~s miembros de su fami-

1 ia realicen las labores agricolas o complemc11tarias a ésta que 

les permita sobrevivir, contribuyendo mediante su participación 

directa e indirecta. 



En el capitulo tercero de La ParticipJci6n de la Mujer Campesi

na en la Comunidad de Villa Nico15s Bravo, Gro., se conocerá e~ 

mo participa la mujer rectamente en el proceso productiYo agrf 

cola por ·1e~io de las labores que rea1iza en la parcela e indi-

rectamente reproduciendo la fuer2íl de trabajo de los miembros -

de su familia 1ncdiante el trubajf' do::1t2stico y la concepción (de 

ella y la comunidJ.d) que deterii¡inJ. su participación. 

En los resultados de la investigación puede obscrva1·se claramen

te el lugar que las mujeres ocupan en s:i con1··n ¡J11d en el marco -

de la confOl'mJción social cu;Jital ist-1, de ella desprendemos el -

análisis que explicita.111os e1¡ las conclu<:ione~ acerca de los pro

gramas agrarios, inipulsados por el Estado, la funci6n que éstos 

le dan a la mujer campesina y por ende el papel de la Trabajado

ra Social en el trabajo i11stitucional. 

Con objeto de explicar la metodología utilizada en esta investf 

gación. así como las dificultades que enfrentamos en nuestra 

búsqueda metodológica se hace una reflexión sobre el sistema 

educativo de la cuál derivamos un análisis de nuestra formación 

acad6mica, asimismo mencionantos en este capitulo los problemas 

que enfrenta11¡os para la ins~rci6n en la comunidad de Villa Nic2 

las Bravo para la imp1einentaci6n del principio de investigaci6n 

acción. 

En el cuarto capltulo La Participac;ó;- •:\ TraUajador Social en 
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las Unidades Agrícolas e Industriales para la Mujer (UAIM), pr~ 

tendemos explicar algunas de las reflexiones que en el contacto 

con esta comunidad podremos hacer con respecto a la función que 

el Trabajador Social desempeíla en los programas rurales. 

Partiendo del análisis del programa que el Estado está desarro

llando con objeto de promover la participación de la mujer cam

pesina en los medios rurales a través de la Secretaría de la R~ 

forma Agraria, concluimos en la ubicación del trabajo profesio

nal del Trabajador Social en el marco institucional. 

Conocedoras que somos del debate existente acerca de las ·pers-

pectivas del trabajo social institucional y de las diferentes -

posiciones al respecto, explicitamos nuestra concepción del tr!!_ 

bajo profesional, de la liberación de la mujer y del quehacer -

revolucionario. 



C A P T U L O 

LA PROOUCCION AGR!COLA EN MEX!CO. 
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!.-LA PRODUCCION AGRICOLA EN MEXICO 

Para analizar la participación de la mujer campesina en el pro

ceso productivo mexicano y explicar la importancia que tiene -

dentro de éste, es necesario empezar por describir cómo el sec

tor agrario sirve a la acumulación y reproducción capitalista -

con base en la unidad socioeconómica campesina y la forma en -

que ésta produce tomando como parte fundamental la intervención 

de la mujer en este proceso, también es necesario considerar -

los mecanismos ideológicos cuyo objetivo es la reproducci6n de 

las condiciones de producción, que mantienen a la mujer vincul~ 

da y subordinada al proceso de acumulación y reproducción del -

capital. Una de las instancias en que se materializan estos me

canismos es la familia donde la mujer juega un papel muy impor

tante y específico digno de analizar. 

Es de todos reconocido que el factor fundamental que le da un -

carácter de subordinación a la producción agrícola~ con respec

to a la producción industrial, es precisamente que se cumple en 

un modo de producción capitalista. 

En la historia de la humanidad se ha visto claramente cómo un m-º._ 

do de producción dominante subordina todas las formas de produ~ 

ción, determinándolas y condicionándolas a tal grado que de los 

intereses y necesidades de este modo depender§ la exislencia y 

!a manera en que se cumplan las formas de producción no domina~ 
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tes. 

Muchos de los investigadores de los problemas agrarios han ase

verado la extinción de las formas de producción agrícola a par

tir del desarrollo del capitalismo en México aclarando que ésta 

se dará con la desaparición del campesinado pobre para dar paso 

a la producción industrial con la incorporación del campesino -

como obrero agrícola. 

La inoperancia de la producción campesina ejidal corresponde al 

análisis que se hace partiendo de la lógica de la producción C! 

pitalista, ya que ésta considera principalmente elevar el nivel 

de rentabilidad en sus inversiones por lo que la producción cam 

pesina debe ser estudiada no con esta lógica capitalista sino -

con una lógica que excluya el principio de rentabilidad como m~ 

ta fundamental. 

Los hechos demuestran que el campesino ha tendido a una pauperi

zación y por otro lado, el gobierno con sus proyectos tendientes 

a impulsar el desarrollo industrial, hace evidente su incapaci-

dad para condicionar totalmente la existencia del sector campes! 

no y sus formas de producción, por lo que nos encontramos frente 

a un tema harto difícil de estudiar. 

El problema del campesino en México y por consecuencia de la fo~ 

ma de producción agrícola, ha sido objeto de debate y análisis -
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que difícilmente puede resolv~rse por parte de los estudiosos de 

este tópico, esta dificultad no deja de ser tocada por los teóri 

cos marxistas que de principio se enfrentan a un problema teóri

co al plantearse el estudio de lo que constituyen las grandes l~ 

gunas del marxismo como lo son: el problema del estado, del co-

mercio internacional, del intercambio desigual, del trabajo do-

méstico y de la mujer. 

Una de las maneras en que se ha pretendido resolver la ausencia 

de un marco teórico a la luz del cual se analicen las formas de 

producción agrícola en México ha sido equiparar los elementos -

que constituyen las formas de producción campesina con respecto 

a los elementos que constituyen las formas de producción capita

lista, los resultados en ese sentido son importantes pero limit~ 

dos, importantes porque nos aproximan al conocimiento del fenóm~ 

no estudiado pero limitados porque arrojan solamente los datos -

de la disfunción que la producción campesina tiene con respecto 

a la producción capitalista, es decir, que lo que nos dan a con.Q_ 

cer son solamente los aspectos que no cubre la producción campe

sina con respecto a la producción desde la perspectiva capitali~ 

ta. 

Otra corriente de los teóricos marxistas ha explicado la economía 

campesina reduci6ndola al concepto de producción mercantil lo 

cual aclaran cuando explican que la producción campesina está de~ 

tinada a producir mercancias de manera simple sin reunir los com-
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plejos elementos que intervienen en la producción capitalista. 

También esta corriente es oportuna frente a la ausencia de al

ternativas teóricas que permitan aclararnos e1 fenómeno, sin -

embargo sigue siendo limitada a raíz de que no nos permite la 

comprensión profunda de la lógica de producción campesina, 

nuestro marco teórico conceptual se deriva de la corriente que 

representa Armando Bartra el cuál aclara de que si bien la pro 

ducción capitalista es mercantil de ninguna manera se le puede 

considerar simplemente mercantil ya que en ella se cumplen - -

otras determinaciones no presentes en la producción agrícola -

tales como: " ..• que el productor directo esté separado de los 

medios de producción; que la fuerza de trabajo haya sido tran~ 

formada en una mercancía; que el proceso mismo de producción -

esté en función del mercado; que la producción esté al servi-

cio de la acumulación y que, por tanto sea básicamente produc-

ción de plusvalfa; etc.• 1 

"En realidad la categorfa de 'producción mercantil simple' só

lo nos proporciona en positivo la fórmula de un tipo de circu

lación: Mercancía-Dinero~Mercancía, circulación que se basa en 

el tiempo de trabajo necesario y que es por tanto un intercam

bio de equivalentes, y precisamente este tipo de circulación -

es la que no opera en absoluto en una producción campesina su~ 

( l) Bartra, Armando, El Comportamiento Económico de la Produc
ción Campesina. ed. Departamento de Publicac1ones de la Di 
recetan de Difusión Cultural de la UACH: México, 1982, la7 
ed., p. 15. 
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sumida en el capitalismo." 2 

Para entender la situaci6n que existe en la producción campesi

na es necesario abordar su realidad partiendo de las condicio-

nes de producción y reproducción económica y de las relaciones 

sociales por ella constituidas, ésto se debe ubicar dentro del 

contexto de producción que la contiene más no necesariamente e~ 

mo un "modo de producci6n". 

Todo ésto nos lleva a aclarar algunos elementos del marxismo CJl. 

mo: el proceso de producción distinguiendo para su estudio el -

proceso de trabajo y el proceso de valorización permitiendo con 

ésto diferenciar el proceso de la producción agrícola de la prJl. 

ducción capitalista. 

!,!.- EL PROCESO PRODUCTIVO. 

El proceso de producci6n se define como el proceso de trabajo -

que se da bajo determinadas relaciones de producci6n. El proce

so productivo es analizado por Marx en forma separada: en cuan

to al proceso de trabajo lo investiga prescindiendo de la forma 

social determinada que asuma, pues constituye "una actividad -

orientada a un fin, el de la producción de valores de uso, apr~ 

piación de lo natural para las necesidades humanas, condición -

general del metabolismo entre el hombre y la natura)eza, eterna 

(2) Bartra, Armando. op. cit., p. 16. 
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condición natural de la vida humana y por tanto independiente de 

toda forma de esa vida, y común, por el contrario a todas sus 

formas de sociedad", 3 y el proceso de valorización lo define co

mo un proceso cuya finalidad no es la producción de objetos que 

satisfagan necesidades, sino que es la producción de valores y -

más específicamente es la producción de la plusvalía. 

Para Marx el proceso de producción capitalista constituye la un! 

dad inmediata entre el proceso de trabajo y el de valorización -

que supone un desdoblamiento de los valores de uso en que éstos 

adquieren el carácter de valores de cambio, y que la lógica de -

los valores de cambio se impone sobre la de los valores de uso, 

donde el factor decisivo es la transformación de la fuerza de --

trabajo en mercancía. 

''Al analizar el proceso de valorizaci6n, haciendo abstracción --

del proceso de trabajo, Marx descubre las condiciones formales -

del proceso de producción capitalista o lo que llama ' subsun--

ción formal del trabajo por el capital'. Al agregar a estas de-

terminaciones las particularidades que adquiere el proceso de 

trabajo al estar subordinado al proceso de valorización, Marx 

construye el concepto acabado de proceso de producción capitali~ 

(3) Marx, Karl. (t.alem.Pedro Scaron). El Capital, (El Proceso -
de Producción del Capital). Ed. Siglo XXI, S.A.: México, - -
1978, 7a. ed., Tomo !/Vol. 1, Libro Primero, p, 223. 
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ta o ' subsunción real del trabajo por el capital' • 4 

La subsunción real del trabajo por el capital global significa, 

no sólo que todos los procesos de trabajo deben estar al servi

cio de la valorización del capital, sino también una determina

da organización y división social del trabajo, en la que los -

procesos laborales de las diferentes ramas adoptan proporciones 

adecuadas a las necesidades de la reproducción en escala ampli~ 

da del capital y a la máxima acumulación global, 

En el proceso capitalista se producen mercanc1as para la venta. 

es decir producción destinada al mercado, obteniendo una ganan

cia lo que le permite reproducirse en escala ampliada propician 

do la acumulación, por lo tanto, es básicamente producción de -

plusvalía. 

El ca pita 1 utiliza fuerza de trabajo asa 1 ari ada, considerándola 

como otro medio de producción, el productor directo no posee -

los medios de producción ni tiene el control en el proceso de -

trabajo porque éste corresponde al dueño de los med1os de pro-

ducción. 

Esta relación del obrero con el capital es de una explotación -

directa porque dentro del proceso mismo de producción está - --

(4) Bartra, Armando. La Explotación del Trabajo Campesino por -
el Capital. Ed. Macehual: MexlCo, 1981, p. 52 
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creando plusvalía. 

El capital compra la fuerza de trabajo por un valor que equiva

le a los medios que el asalariado y su familia necesitan para -

subsistir. 

1.2.- LA PRODUCCJON AGR!COLA. 

Después de analizar e1 proceso productivo, y la subsunción real 

del trabajo por el capital, podemos concluir y explicar el pro

ceso de producción del campesinado que posee ciertas caracteri~ 

ticas que Jo hacen diferente al proceso de producción capitali~ 

ta, sin embargo, antes de tocar estas caracterfsticas y su ra-

cional idad atenderemos algunos factores como las formas dominarr 

tes de propiedad y tenencia de la tierra, medios de producción 

y fuerza de trabajo que en su combinación darán como resultado 

una estructura agraria. 

1.2.1.- DEFINICION. 

La estructura agraria es un sistema de interrelaciones económi

cas, sociales y políticas cuyo nücleo no sólo est& constituido 

por la propiedad de 1a tierra sino también por los recursos ec~ 

nómicos, sociales y politices para utilizarlos de acuerdo a pa

trones históricos de economia y organización social. Los patro

nes históricos inciden en la organización social y explican el 
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tipo de estructura. 

La estructura agraria actual de Klxlco es resultado de toda la 

historia desde épocas prehispánicas y se cristaliza con la Re-

forma Agraria iniciada a raíz de la Revolución de 1910. 

Las políticas de la Reforma Agraria han sido determinadas por -

conflictos ideológicos y políticos que a lo largo de la histo-

ria nacional han tenido lugar con respecto a la propiedad de la 

tierra y su función en el desarrollo de México. Los tres elemea 

tos blsicos de estos conflictos han sido: la propiedad comunal, 

pequeña propiedad individual y la gran propiedad territorial, y 

se han manifestado en dos aspectos; a) un conflicto entre la -

propiedad comunal y la propiedad privada, y b)el conflicto en-

tre la gran hacienda y el minifundio privado y ejidal. 

Como vemos la política de Reforma Agraria no afectó la estruct.!!. 

ra agraria radicalmente porque se dedicó exclusivamente a restl 

tuir tierras a las comunidades indígenas sin abolir el latifun

dio. La ley divide al campesino, pues claramente establece los 

tipos de posesión de las tierras de los propietarios y de los -

ejidatarios o comuneros creando conflictos entre éstos, dejando 

a los latifundistas sin problemas. El problema de la tenencia -

no es la forma de tenencia sino la forma de su aprovechamiento. 

El Estado como control público representa la hegemonía dominan-
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te y su interés, por medio de la creación de Instituciones poli 

tico administrativas que ayudan a su funcionamiento pone en - -

práctica, en cuanta al campo, políticas que conllevan a la per

duración del sistema capitalista, como la reforma agraria que -

controla a los campesinas en cuanto al tipo de posesión de sus 

tierras, ya sean ejidales o comunales. 

1.2.2.- TIPOS DE PROPIEDAD AGRARIA Y SU FORMA DE PRODUCCJON. 

!.2.2.!.- PROPIEDAD COMUNAL. 

Otro tipo de propiedad rural es el de las comunidades ind!genas 

que se llaman en la Constitución núcleos que de hecho o por de

recho mantengan el estado comunal: En éstas, la comunidad es la 

propietaria de las tierras, la propiedad pertenece a todos pro

indiviso, pero el aprovechamiento de los recursos se realiza m~ 

díante el trabajo de cada uno. Cada miembro de la comunidad es 

dueño de la que produce su trabajo aplicado a un bien que pert~ 

necea todas. Es un tipo de propiedad llamado comunal, cuyas -

tierras la comunidad posee ~esde ipoca inmemorial, o si les fu~ 

ron restituidas, su derecho de propiedad deriva de la posesión 

anterior de las mismas y el acto de restitucian, no hace sino -

reconocer ese derecho. 

La comunidad tiene capacidad para disfrutar en co11iGn las tierras 

bosques y aguas que les pertenezcan, o que se les haya restitui

do o restituyeren. 
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Hay varias formas de tenencia colectiva de la ti~rra y su cari& 

ter legal no siempre es claro. A veces se trata de tie1·rJS que 

pertenecen legalmente al Municipio, a veces de tierras nacio11a

les sobre las cuíles la comunidad ejerce derechos tradicionales 

de usufructo, pero que no están legalizados, a veces de tierras 

que pertenecen efectivamente a una COMunidad. según titulo de -

la época colonia)~ revalidada, de vez en cuando, por algUn go-

bierno nacional posterior. 

Generalmente la comunidad colectiva que todavia existe hace uso 

de suelos pobres~ poco útiles para la agricultura, y cuyo valor 

productivo y con1ercial es minimo. Estas tierras son usadas gen~ 

raln1ente para pastar los animales, extraer madera 1 o recoger -

fruta silvestre. Todos los miembros de la comunidad tienen el -

derecho de usar estas tierras. A veces~ las tierras comunales -

tambiin sirven para la milpa. En las comunidades en que ésto s~ 

cede, 1a extensión de tierra comunal nunca es suficiente para -

satisfacer las necesidades de todos los agricultores. 

Las tierras colectivas tradicionales son poco frecuentes y no -

desempefian un papel de importBncia en la econoinia y la organiz~ 

ción social de las comunidades indlgenas. 

El Código Agrario da oportunidad a los nacleos de poblaci6n que 

tengan terrenos comunales, de adoptar el rigin1en ejidal. 
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1.2.2.2.- PROPIEDAD EJIDAL. 

El ejido es la porción de tierras oon que se dota o restituye a 

un núcleo de población, pero se incluyen en este concepto, las 

tierras laborables de cultivo, y las de uso comunal, como los -

terrenos de agostadero y monte o cualquier otra clase. El ejido 

agrlcola es el que sólamente está destinado al cultivo, que pu~ 

de ser dotado de tierras de riego1 humedad o temporal, y es el 

que mayor incremento tiene en nuestro país, frente al ejido fo

restal y al ejido ganadero. 

Sobre el r~girnen de propiedad de los bienes ejidales existe gran 

confusión, el Código Agrario expresa que a partir de la dilige~ 

cia de posesión definitiva, el núcleo de población será propie

tario y poseedor, con las limitaciones y n1odalidades que el mi~ 

mo establece de las tierras y aguas que de acuerdo con la reso

lución presidencial se le entreguen. 

El ejido actual puede explotarse de dos maneras: individual, en 

cuyo caso se fracciona y cada ejidatario tiene la propiedad de 

su parcela~ o colectiva~entc, en cuyo casu la propiedad de los 

productos es del nQcleo, es decir, todos los miembros tienen -

iguales derechos para el goce y disfrute asi coino obligaciones 

para la explotación de la tierra. 

En el caso de la propiedad ejidal el nGcleo de población sólo -
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puede gozar (usar y disfrutar) de ella, sin que puedan ejercer 

el derecho de propietarios. Dicho régimen de propiedad se cara~ 

teriza por disposici6n expresa de la ley, por ser inalienable, 

imprescriptible, inembargable e intransmisible. Disponióndose -

que en ning6n caso, ni en forma alguna, dicho derecho podrá en~ 

jenarse, cederse, transmitirse, arrendarse, hipotecarse o gra-

varsc, en todo o en partes, siendo inexistentes las operacio--

nes ~ actos o contratos que se hayan ejecutado o que se p~eten-

dan llevar a cabo en contravención ñ lo dispuesto. Esta misma -

dlsposición es aplicable a los bienes que se reconozcan y titu

le11 en favor de las comunidades. 

No puede decirse que el nGcleo de población sea propietario de 

las tierras, montes y aguas de que ha sido dotado, cuando care

ce del atributo de disposición, indispensable para que exista -

el derecho de propiedad. Se es propietario de una cosa siempre 

que, además de gozarla, si ~e quiere, se le puede enajenar o -

vender, cederse o transmitirse aGn con las modalidades que fije 

la ley. Las limitaciones y modalidades indicadas, destruyen el 

derecho de propiedad que pudieran tener dichos núcleos de po--

blación. 

En el derecho de los n~cleos de población sobre los bienes eji

dales, sólo se tiene los dos primeros atributos de la propiedad 

privadai es decir el uso y disfrute, sin penílitirselc a su tit~ 

lar ejercer su derecho bajo la forma de disponer del bien. 
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1.2.2.3.- PROPIEDAD PRIVADA. 

Esta es la forma más corriente de tenencia de la tierra. Fue -

introducida por los españoles y se generalizó a partir de las 

reformas del siglo pasado. Las comunidades indígenas fueron -

obligadas a transformar sus tierras con1unales en propiedades -

individuales, bajo riesgo de perderlas totaln1ente. 

La propiedad privada de la tierra significa que ~sta tiene un 

valor econ6mico y que se ha transformado en rnercancía. También 

significa que surgen desigualdades entre los hombres segün la 

extensión de tierras que poseen, y que nuevas relaciones sur-

gen entre los hombres igualmente, cuya base es la propiedad -

privada de la tierra. 

La propiedad privada de la tierra es sólo un aspecto de las -

transformaciones profundas que afectan a las comunidades indí

genas desde el siglo pasado, y que se han ido acelerando en -

los últimos decenios. 

1.2.2.3.l.- GRAi/ PROPIEDAD O LATIFUNDIO 

Se considera al latifundio por su s61a dimensión supci·ficial -

grande o muy grande, lo que de suyo implica una co111para(:ión 

con otros predi os pequeños o mU.}' pequeños. por eso no puede h~ 

blarse de ,latifundios de decenas, miles, o cientos de n1iles de 
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hectáreas como medida uniforme de los mismos en toda la Repú-

blica. Desde el punto de vista dimensional, el latifundio de-

pende de la comparación del predio que se considere grande o -

muy grande, con el que es pequeño o muy pequeño. Sobre esa ba

se, no cabe duda que todavía subsisten muchos latifundios en -

nuestro país. 

Otro indicador es que la mayor parte de la producción agrícola, 

proviene de un pequeño número de grandes empresarios. A lo laL 

go de los 70 años de haberse iniciado la Reforma Agraria, ésta 

no ha logrado romper con los sistemas de dominación pero si -

cambiaron de caracter, antes el personaje más poderoso del cam 

po era el dueño de la hacienda, el propietario terrateniente -

que podía controlar a los pueblos ca1opesinos, que tenia sus 

peones, que controlaba la mano de obra, que monopolizaba la 

tierra, etc. Actualmente ese tipo de hacendado tradicional de~ 

apareció, pero las relaciones de patronazgo, los cacicazgos, y 

los empresarios capitalistas siguen existiendo. Actualmente el 

poder de estas gentes está basado sólo en partes en el control 

de la tierra1 pero más que nada en el control económico a tra

v~s de los mecanismos de cr~dito, del mercado, del financia--

miento de las cosechas, de la corrupción administrativa que 

hay en los propios ejidos y en los organismos que se supone 

sirven al campesino, etc., por tanto las relaciones de domina

ción y subordinación siguen existiendo, pero han cambiado de -

carácter. Este sector de gentes es aquel que dispone''de la ma-
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yor parte de las tierras de agostadero y lo fundamental de las 

tierras de riego, además de que cuentan con el grueso de los -

medios de pro9ucción agrícola modernos y un abastecimiento se

gura de mano de obra barata y temporal. Este sector que dispo

ne de todo el apoyo oficial tanto en lo que respecta al crédi

to, obras de infraestructura e investigación agronómica, como 

en protección politica y jurídica produce fundamentalmente pa

ra la exportación y en los bienes que orienta al mercado inte.r 

no tiene ventajas comparativas en los costos y obtiene superg~ 

nancias". 5 

1.2.2.3.2.- PEQUEÑA PROPIEDAD 

El articulo 27 Constitucional ordena la creación, fomento y -

respeto absoluto, a la pequeña propiedad agrícola en explota-

ción, pero no la define. Este artículo y el Código Agrario,aún 

cuando no la denominan expresamente, consideran como tal, las 

superficies que no excedan de cien hectáreas de riego o hume-

dad de primera o las que resulten de otras clases de tierras -

de acuerdo con las equivalencias establecidas, y las superfi-

cies que no excedan de doscientas hectáreas en terrenos de te~ 

peral o de agostíldero SUSL~ptiblc~ ~2 :~1tiv~; cuatrocientas -

hectáreas de agostactro J¿ ~~~l~J cJ1~da1; ochocientas hectS---

(5) Bartra, Armando. "El Panorama Agrario en los 70". Investiga 
ción Económica. Instituto de Investigaciones Económicas, -= 
U~f\l·I: l·!éxico, 1979, XXX'llll, 150: p. 185. 
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reas de monte o de agostadero en terrenos áridos; ciento cin-

cuenta hectáreas cuando las tierras se dediouen al cultivo d~l 

algod6n, si reciben riego de avenida fluvial o oor bombeo; 

trescientas hectireas cuando se destinen al cultivo de olátano, 

caña de azúcar, cacao, café, henequén, hule, cocotero, vid, -~ 

olivo, quina, vainilla, árboles frutales y las necesidades pa

ra el sostenimiento de quinientas cabezas de ganado mayor o su 

equivalente en menor, de acuerdo con la capacidad forrajera de 

los terrenos. 

Esta situación hi~rida oermite oue la ley sea interpretada de 

acuerdo a intereses Particulares muv definidos. 

El Código Agrario trata a la pequeña propiedad dentro del Re-

glamento de lnafectabilidad Agrfcola y Ganadera. 6 

1.3.- LA ECONOMIA CAMPESINA 

A partir de la Reforma Agraria las formas de tenencia de la -

tierra han repercutido en la organizacion social en el campo, 

surgiendo conflictos entre los distintos tipos de propiedad y 

en el aprovechamiento de la tierra 1 donde la mayoria de la po

blación campesina posee el tipo de propiedad ejida1, producic~ 

do en forma individual o familiar. 

fs importante destacar la diferenciación existente entre e1 --

(6) Véase Sergio Reyes Osario y otros,Estructura Agraria y De~ 
arrollo Agrfcola en l16xico, México, 1974. 
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funcionamiento socioeconómico y político de la comunidad carnp~ 

sina y las familias campesinas como partes de esta coml1nidad, 

a fin de comprender el por quª la necesidad de ubicar la pro-

ducción agrícola específicamente tomando a la familia y no a -

la comunidad. 

La comunidad en cuanto a la producción y la apropiación en una 

forma colectiva, ha dejado de funcionar, ésto debido a cómo se 

establecen las relaciones jurídico-políticas del dominio de la 

tierra, donde las formas ejidales o comunales sólo en el papel 

funcionan, pues su producción sirve a las necesidades del sis

tema capitalista y no a las necesidades de la familia car"pesi

na. 

La tierra es fragmentada en unidades pequeñas por medio de es

te tipo de dotaciones, y cada campesino produce individualmen

te y no como miembro de una comunidad. 

Unicamente en el aspecto social y político la comunidad tiene 

una función primordial que es la de ser ••un nficleo de cohesión 

y resistencia campesina de enorme in1portancia y en ella los -

trabajadores del Cdm~o ~ueden csforzar~c por hac~r valer sus -

propias reglas del juego.Sin cmbargo,desde un p1into de vista -

estrictamente econ6mico,la comunidad difícilmente cobra el ca

r§cter de célula básica de la reproducción ca111pesina''ry co~·rcspo~ 

( 7 ) Bartra, Armando.- El Comportamiento ... p. 22 



de ,1 Tu farnil ia c12.upesina esta función y lo logra por 1a racio

nalidad ~ue conserv~ en su interior 1~ cu&l no va a dejar de e2 

tar sometida a la racionalidad capitalista. Se in:pane, po,· lo -

tanto, caracterizar la 1nanera en que cst5 integ1·ada l~ familia 

como cfilula básica de reproducción cJ1npesi11a J fin de podel· in

terrelacionar los elementos que la co;npor1e11 con su lógica de -

producción estableciendo c6no es su relación co11 la producción 

capitalista, lo cuSl nos perniti1·á llegar a la diferenciación -

existente entr~ dos tipos de producción, q11c lleva consigo la -

explotación de todos los iniembros de la unidad sociocconómica -

campesina, incluyendo a la mujer. 

1.3.1.- ELEMENTOS QUE COMPONEN LA UNIDAD SOC!OECONOHICA CAMPES! 

NA. (USC) 

Tal y CO!~O seftala Armando Bartra respecto a la use. ésta es un~ 

cólula de producci6n y consumo. constituida por la u11idad orgá

nica de fuerza de trabajo y medios de producción y que para prQ 

ducir se basa principalmente e11 el trabajo de sus miembros, y -

en ciertos fiH:dias dr.: produr:ción disponiblf's, e;, C.~-JLIH<tS .ocasio-

trab::.j.:: i..:veni:.uíl.lmcnt~ a CZH:'!.bio de vn s.J.lu1·i0 ton medios de· pro-
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limitarse a calcular como supuesto "costo» la reposición de la 

fuerza de trabajo consumida en los días de labor efectiva, sino 

que tendrá que considerar las necesidades de subsistencia de tQ 

do el año independientemente de cual sea el número de días efe_s 

tivamente trabajados. 

1.3.1.1.- RECURSOS DE LA UNIDAD 

La fuerza de trabajo en su interior organiza la producción con

la finalidad de crear valores de uso predominando el trabajo CO!J. 

creta, pero en relación a la producción capitalista el proceso

de trabajo campesino está sometido al proceso de producción de

plusval ía en el que participa cediendo su excedente . 

. La organización de la producción está sujeta a la cantidad de -

medios de producción. si tuviera suficientes los dispondria de 

acuerdo a su capacidad de trabajo de tal manera que lograra cu

brir sus necesidades de consumo, como normalmente ésto no es 

asi, tiene que adecuar los escasos medios como la tierra que ge 

neralmente es de mala calidad, teruporalera, el crédito, fertili 

zantes, tractores, etc.~ no emp1eando toda su fuerza de trabajo 

en la parcela y decidiendo, por lo tanto, utilizarla en otras -

actividades como comple~ento a su actividad agricola, como son 

artesanía, pequeño comercio, pequeñas explotaciones pecuarias o 

vender una parte de fuerza de trabajo por un salario, sin emba~ 

go cuando no utilizd toda su fuerza de trabajo también se expli 
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ca porque, aunque se den oportunidades para emplearla producti

vamente, no lo hace pues el ingreso no compensa el esfuerzo in

vertido, o por las condiciones del proceso agrícola que a comp.!!_ 

ración del proceso de producción hace más corto el proceso lab.Q. 

ral, aunado también a los recursos materiales y naturales. 

Al hacer que pierda la autosuficiencia econ6mica como resultado 

de la extensión de las relaciones mercantiles, se obliga al cafil 

pesino que su fuerza de trabajo sea subutilizada. 

Otro de los recursos que la use tiene son los instrumentos de -

producción que el mismo campesino fabrica o adquiere en el mer

cado, teniendo un costo que se medirá en trabajo y un costo mo

netario, respectivamente, valorándolos en función de una co1npa

ración de precio y rendimiento de un insumo mercantil con el -

rendimiento y costo en trabajo de un instrumento autoproducido. 

La tierra, medio de producción, vista como lo principal para é,! 

to, cobra cierta dificultad para disponer de ella por razones -

pollticas y jurldicas establecidas en las leyes agrarias en --

cuanto a su posesión y aprovechamiento de la misma; las mejores 

tferras normalmente no son para los campesinos. €sto debido a -

que se enfrentan a límites jurídicos que ciertos tipos de tenc~ 

cia le imponen a la circulación de las parcelas. Para el ejida

tario o para el comunero, el acceso a la tierra está regla1nent~ 

do por normas jurldicas totalmente distintas a las leyes del --
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mercado que la diferencian aún más de otros medios de producción 

el campesino ante tal situación está sujeto a realizar con la -

tierra actos de compra-venta o arrendarla mediante dinero o pro

ductos. 

1.3.1.2.- ORIGEN DE SUS INGRESOS 

Los ingresos en dinero o productos de la USC provienen de activi 

dades desarrolladas con medios de producción y fuerza de traba-

jo, en el caso de recursos propios una parte de lo producido es 

para el mercado y otra para autoconsumo, ésto se encuentra suje

to no a lo que la familia pueda consumir sino a necesidades de -

dinero por lo que tiene que acudir a intercambiar los valores de 

uso por ella producidos a fin de obtener otros valores de uso, y 

en ocasiones tiene que excederse en este intercambio siendo que 

sus necesidades de consumo aún no están satisfechas pero es una 

exigencia debido a deudas> intereses, pago de préstamos, etc., y 

en el caso de ingresos obtenidos mediante labores complementa--

rias o a jornal este ingreso es siempre en dinero. 

1.3.1.3.- DESTINO DE SUS INGRESOS 

La reproducción socioeconómica de la USC se logra a partir de -

que satisfaga sus necesidades, destinando sus ingresos a: el fo~ 

do de consumo vital, que es lo primordial de la unidad estable-

tiéndase en dinero o en productos; el fondo ceremonial, destina-
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do a actividades culturales cuya finalidad es proseguir ciertas 

relaciones sociales en donde subsisten aún tradiciones comunit~ 

rias 1 tendiendo a desaparecer éstas debido a que, en la mayoría 

de las ocasiones, la unidad apenas logra el consumo mfnimo, o -

por la penetración cultural capitalista, sin embargo este tipo 

de consumo puede convertirse en transferencia por el consumismo 

de alcohol promovido por empresas comerciales; el fondo de rep.Q. 

sición y ampliación de los medios de producción, está constitui 

do por bienes generados y consumidos por la propia use y por el 

ingreso en metálico que sirve para la reposición de los medios 

de producción que no puede generar por sí misma. No estando - -

orientado a pagar la fuerza de trabajo, el fondo se somete a -

una regulación basada en el trabajo y no persigue la máxima ga

nancia, ni su existencia depende de su incremento constante, y 

las transferencias al exterior; 11 Las transferencias de la USC 

al exterior constituyen la función especifica de la economía -

campesina dentro de la reproducción capitalista global. En la -

medida en que su producción aporta un excedente a la acumula--

ción del capital social, y sólo en esta medida, la existencia -

del campesinado es coherente con la lógica del sistema que lo -

subsume. La extracción de plusvalor, que es el nexo económícn -

básico del campesino con el sistema, va acompafiada normalmente 

por una relación asim€trica en todos los niveles: dominación PQ 

litica, sometimiento ideo16gico, etc. 11 a 

(B} Bartra, Armando.-El Comportamiento ... p. 49 
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Asi pues la reproducción de la familia campesina se cumple a -

partir de ~ue utiliza sus recursos, disponiéndolos de tal mane

ra que logre distintas actividades con lo que va a obtener el -

total de los ingresos a fin de poder satisfacer sus necesidades 

más vitales y alcanzar su reproducción socioeconómica. 

1.3.2.- LOGICA DE LA use 

Sobre los elementos anteriores el campesino pobre va a tomar d~ 

cisiones respecto a cómo utilizar sus recursos, llevando el ob

jetivo de producir para el propio consumo, para lo cual va a ar. 

ganizar internamente su producción en función del proceso de 

trabajo, pero ésto es tan sólo un enfoque unilateral que expli

ca la relativa racionalidad que se da en el interior de la fami 

lia campesina, pues se haya inmersa en un sistema capitalista -

el cuál le va a imponer la transferencia de cierto excedente en 

el mercado con lo cual va perdiendo su autosuficiencia econ6n1i

ca a travfis de diversos mecanismos que van desde la producción 

hasta la circulación~ donde no sólo se da un intercambio desi-

gual, sino que expresan la explotación a la q1ie es sometida la 

familia campesina, €sto es posible debido a la forma en que pr~ 

duce la unidad canipesina, pues sus procesos de producci6n ~on -

muy diferentes a como prod11ce la empresa capitalista. En el ca

so de la USC no se da una unidad inmediata del proceso Oc trab~ 

jo y el proceso de valorización al interior del proceso estric

to de producción, sino que se lleva a cabo cud11do ~sLe ~G inscr 
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ta en el sistema en su conjunto, en el caso de la producción e~ 

pitalista no sucede así sino que en el proceso mismo de la pro

ducción se da la explotación; resumiendo '' La condición de la -

explotación se cumple en el proceso de producción por cuanto é~ 

te se desarrolla con vistas a la repr·oducción y el consumo y no 

en función de la ganancia, pero la explotación se consuma en el 

mercado donde el campesino transf tere su excedente a trav~s de 

un intercambio desigual'' el cu§l expresa a travªs de difererr 
9 

tes vias de transferencia: el mercado de productos, mercado de 

dinero y mercado de trabajo. 

Por medio del mercado de productos, al acudir el campesino con 

su mercancía se da un intercambio desigual en cuanto a los pre

cios de producción, pues la mercancía capitalista lleva una --

plusval!a y la producida por el campesino aunque contiene la 

plusvalía no se produjo con esa finalidad, la desigualdad se da 

en que en el mercado aparecen sus me1·cancías como iguales pero 

en 1·ealidad los procesos de producci6n son muy distintos cuali

tativamente y el campesino al comprar y vender lo hace en condi 

ciones que no lo haria el capitalista, pero fundamentalmente -

las relaciones de explotación se reproducen en el proceso glo-

bal de producción-circulación, donde después de generar un exce

dente es transferido en la circulación, aqui el campesino se po 

ne en condiciones de ser nuevamente explotado. Por medio del 

mercado de dinero, el campesino transfiere el excedente genera-

(9) Bartra, Armando.- El Comportamiento ... p. 73 
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ros. ya que el campesino para seguir subsistiendo recurre a cr!_ 

ditas y es aquí donde se da la transferencia y en el caso de -

los usureros, el campesino al no poderle pagar por los intere-

ses tan altos compromete su cosecha y el usurero fija el precio 

al cuál deberá ser vendida. Y en el mercado de trabajo, el cam

pesino cuando no obtiene ni siquiera lo mínimo para subsistir, 

es obligado a emigrar a otras regiones en las cuales se emplea 

como jornalero en otras unidades productivas. Esta fuerza de -

trabajo es aprovechada por el capitalista pagándole un salario 

n1enor al que se da en esa zona, ya que la oferta de mano de - -

obra es una condición para bajar los salarios. 

Retomando lo anterior, la dinámica interna de la USC es la for

ma en que va a aprovechar los elementos que la constituyen a -

fin de lograr una proporción entre trabajo y consumo, lo cuál -

va a constituir la racionalidad caMpesina. Esta proporción se -

manifiesta en que la unidad va a tener como finalidad el produ

cir valores de uso para satisfacer sus necesidades y no para ve~ 

der pero debido a que no puede producir todos los productos que 

necesita y por encontrarse dentro de un sistema el cuál fija la 

magnitud de las transferencias a las que el ca~¡~esino deb~ aju~ 

tarse en el mercado, los valores de uso por él prcd'.Jcidos, pue

den cor1vertirse en valores de cambio, o sea. el can1pesino vende 

parte o todos sus productos para tener dinero con qué co111~rar -

otros productos que necesita y GUe no puede producir, por lo --
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través del mercado pero en forma impuesta, ya que la socializa

ción se llevarla a cabo si produjera con la finalidad de la má

xima ganancia, no para consumo propio sino para vender, ésto ªll 

te todo indica que el campesino tiene una perfecta integración 

al sistema de acumulación en su conjunto pero que conserva cieL 

to margen de racionalidad a su interior. 

Volviendo a la proporción entre trabajo y consumo ésta se esta

blece con base a tener la capacidad de decidir sobre cómo utili 

zar su fuerza de trabajo a fin de obtener al menos, la simple -

supervivencia, pero el campesino husca ir m~s allá de ésta a -

fin de obtener un bienestar, el cu¡l será el punto de eq11ili--

brio sobre el trabajo y el consumo. Ciertamente los factores e~ 

ternos sobre los que el campesino no tiene control pueden lle-

vario a romper este punto de equilibrio lo que hace que tome d! 

cisiones alertas que le ayuden a conservar el equilibrio preten 

dido y ésto expresa la racionalidad inmanente de la use, este -

bienestar es la forma en que eval~a la invrrsi6n de trabajo y -

el const1mo a diferenciad~ la cnip1·~sa capitalista que eva1aa -

tanto los medios de producción> asi como también la fuerza de -

trabajo en términos de valor, por lo que su proporcionali<lñd i~ 

terna va a ser la máximA ganancia. 

Ahora bien respecto a los elementos que la use r.ontrola a fin -

de obtener un bienestar, va a haber elementos sobre los c11&les 
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no tiene control y estos son precios, salarios, fenómenos natu

rales que afectan los cultivos, teniendo que modificar la pro-

porción de las variables que estln bajo su control, so pena de 

tener como resultado un bienestar inferior al óptimo posible. 



C A P T U L O !I 

LA IWJER CAMPESINA EN EL PROCESO DE PRODUCCION 



2.- LA MUJER CAMPESINA EN EL PROCESO DE PRODUCCIO~ 

La función social que el sistema capitalista patriarcal asigna 

a la mujer es fundamentalmente la de reproducción. esta situa-

ci6n se deriva del hecho de que la mujer, por su constitución -

se~ual ocupa un papel muy importante en la reproducción biol6gi 

ca lo cuál interpretado a través de la ideolo9ia prevaleciente 

ha servido para justificar la marginación que ~stas tienen de -

otros espacios importantes de la vida social necesarios para su 

pleno desarrollo. 

Las mujeres contribuyen en la reproducción fisica y biol6gica,

en la reproducción de la fuerza de trabajo y en la reproducción 

social; cuando realizan actividades relacionJdas con el embara

zo y la crianza. al encargarse de la atención de la familia y -

al participar en el proceso mediante el cuál los seres humanos 

se transforman en trabajadores y son absorbidos como fuerza de 

trabajo. 

La mayoria de las tareas que se desprenden de la ''función reprR 

ductora'1 (atribuida a las mujeres) se efectaan a travds del tr~ 

bajo doméstico. se cumplen en el hogar y aunque son "eminente-

mente sociales" han sido consideradas y realizadas corno funcio

nes ''individuales''. 

Los quehaceres que se derivan de lo anterior t1an enclaustrado a 
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la mujer en el lmbito en donde se desenvuelve la vida familiar 

que en nuestra sociedad es considerada como privada. 

Las necesidades del capitalismo han venido incorporando a las -

mujeres al mercado de trabajo permitiindoles asr trascender el 

ámhito de lo privarlo; sin embargo. cuando ésto sucede~ no soci2_ 

bilíza el trabajo doméstico, por lo que, en el marco de la con

tradicción de clase, las mujeres viv~n una contradicción especi 

fica resultado de su ~· función reproductora'' y de su incorpora

ción a la producción social que se traduce en la DOBLE JORNADA 

OE TRABAJO. 

La mujer campesina vive 1a doble jornada de manera intensa y ~

sin considerar las actividades que realiza en la esfera produc

tiva y en la doméstica como trabajo. 

En el capftulo l hemos analiz~do coma la producción agrlcola -

(del campesino pobre} descansa en la 11niddd socioccon6mica cam

pesina que es la c6lula blsica familiar. 

La mujer participa en el proceso de producción agrfcola rcali-

zando algunas labores de agricultura líls cuáles van a depender 

del nivel económico de la familia, el n~mero de miembros, la -

edad y existencia de los hijos varones y la propia edad de la -

mujer~ este trabdjo irreconocido hasta por ella Mis11a, lo real! 

za junto con el intenso trabajo del hogar pero ninguna de estas 
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actividades le Permiten participar en la vida social de la mis-

ma manera aue los varones. 

Las causas de esta marginalidad han de buscarse precisamente en 

los origenes de la opresión de la mujer, situación que prevale

ce hasta nuestros días. 

2.1.- LA SITUAC!ON DE LA MUJER EN EL SISTEMA PATRIARCAL 

El sexo es una de las formas más recurrentes de explotación hu

mana, enraizadas en la más personal interacción entre los sexos 

y en las instituciones sociales básicas como lo es la familia.-

Sus manifestaciones son múltiples y se extiende a todos los ni-

veles de la sociedad. ''En su conjunto constituyen un sistema --

complejo de relaciones de poder entre sexos que llamamos patria~ 

cado para así indicar la dominación ejercida por una jerarquía -

patriarcal 11
• 10 

El patriarcado es la forma de organización familiar donde los -

padres y los varones tienen jerárquicamente la autoridad y las 

mujeres están subordinadas en su qué hacer por la autoridad del 

hombre. Esto es en términos generales ya que pueden existir so

ciedades con cierta cultura donde permitan la participación de 

( 10) Benerfa,Lourdes.~"Reproducción,Producción y División Se
xual del Trabajo".-Consejo Editorial {Comp.) La Mujer -
Campesina.ed.UAM.Ixtapalapa:México,1979 la. eo.;Ctí.ilc!er-
nos Agrarios No. 9, p. 6. 
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la mujer y se le delegue poder. 

Desde que la familia aparece históricamente pasa a ser un nú--

cleo econ6mico e ideol6gico que refleja y forma parte de las -

instituciones que integran la est1·uctura y superestructura de -

las diferentes formaciones sociales. La función ideológica de -

la familia se explica en virtud del papel que desempeíla lsta en 

la sociedad, a la clase social que corresponde en relación con 

el lugar que ocupa en la producción el hombre o bien la mujer -

que sostiene a la familia. 

La ideología burguesa cambia de acuerdo a las necesidades que -

genera la relación entre capital y trabajo en el desarrollo hi~ 

tórico del capitalismo. La incorporación creciente de la mujer 

al trabajo productivo, se acompaña de la necesidad de la reali

zación del trabajo doméstico o sea la reproducción de la fuerza 

de trabajo en su aspecto fundamental, la conversión del salario 

en bienes consumibles por la familia. Defiende a la familia co

mo algo 1'eterno e inmutable 11 en correspondencia a su afir1naci6n 

de que el capitalismo lo es. La idcologia dominante impone los 

nuevos valores a la familia y a la mujer de acuerdo a sus nece

sidades exaltando la sexualidad y la belleza, paralelamente a -

atributos como la fidelidad, la abnegación, la femineidad. cua

lidades estas altimas que el propio capitalismo se encarga de -

destruir mediante la explotación y la n1iscria c1·ccienla del prQ 

letariado que 1e desgarrada y destruida su familia, no sólo por 
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la enajenación, sino por la necesidad de integrar a todos los -

miembros al trabajo asalariado, a las formas del subempleo, en 

periodos de crisis y desempleo, a la prostitución, la co1·1·up--

ción y el vagabundaje. 

La ideologla burguesa es transmitida a la familia proletaria a 

través de todos los aparatos politice-ideológicos aceptando la 

familia patrones de conducta burgueses, los cuáles van a ser d~ 

formados al tratar de imitarlos, este fenómeno se explica debi

do a la bQsqueda del proletariado por una sociedad mejor. Se In 
traduce a la familia el machismo y el autoritarismo, por medio 

del hombre proletario y la mujer difunde el sometimiento, la r~ 

signación. 

A pesar de todas las formas para transmitir una ideologia el mi~ 

mo sistema se encarga de destruir ese nacleo económico e ídeol~ 

gico llamado familia, al dejar de cumplir la mujer su función -

tradicional en el seno familiar debido a su incorporación a 1a 

producción, dejando de ser e1 eje y centro de cohesión. 

Este hccl10 JcarraJ unJ crisis de 1a faMi1iíl que se enc11~ntra i~ 

serta en el sistema capitalista en su act11al fase y crisis~ y -

que haya su explicación en una contradicción insuperable del -

sistema: la necesidad de extraer plusvalia con la incorpo1·ación 

obligatoria de la mujer al trabajo. 
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2.1.l.- LOS ORIGENES DE LA OPRESION 

Divisi6n del Trabajo. 

Engels dice que la primera división del trabajo fue en forma n]!_ 

tural con la diferenciación sexual; de esta división natural se 

derivó paulatinamente la división social del trabajo determina

da especialmente por los factores económicos de la producción -

históricamente dada.11 

En los albores de la historia de la humanidad, nuestros anees-

tres se dedicaron durante centenares de milenios a la incesante 

recolección de frutos, raíces, bayas, etc., que junto con el 

agua y escasas cantidades de alimento animal obtenido úe una r~ 

dimentaria caza de animales heridos o muertos constituyó 1a ba

se de su ali.mentación. Posteriormente se inició la primera div.i 

sión social del trabajo entre los sexos. la mujer debido a sus 

funciones maternales que la obligaban a permanecer en las inme

diaciones del lugar donde temporalmente se asentaban los indivi 

duos,se dedicó en forma especializada a la difícil tarea de la 

recolección utilizando como instrumento de trabajo el bastón.El 

hombre fabricó instrumentos de caza como guijarros, hachds bif~ 

ciales, etc., con lo que pudo aventurarse más lejos en pos de -

osos, bueyes, tiervos, etc. 

Los productos obtenidos de la caza como de la recolección éran 

ffITV~FederTCo Enaels ,El OriClen de ia familía, lt1 pn;;)ie
dad privada .y el Estado,M~xico 1977· 
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igualmente importantes, pues si bien los alimentos animales son 

más completos que los vegetales, la caza no tenía un éxito reg~ 

lar y el alimento asi obtenido s61o contribuia a cubrir una -

cuarta parte de las necesidades alimenticias, el resto estaba -

en manos de la mujer quien~ al recoger ralees, semillas, frutos 

y bayas silvestres, proporcionaba el complemento indispensable. 

El control y el uso del fuego, marcó grandes cambios en la org~ 

nización económica y social de hombres y mujeres. Utilizaron el 

fuego para calentarse, cocinar sus alimentos, protegerse de las 

fieras y después, para fabricar y moldear sus instrumentos.Bajo 

la protección y el calor del fuego, los grupos humanos se vie-

ron estimulados a compartir sus necesidades y experiencias lo -

que dió lugar a una gran evolución; el lenguaje. 

El hombre ayudado por los beneficios que le otorgaba el fuego,

se alejó más del lugar de residencia, a veces por días enteros, 

para ir tras la caza mayor: tigres di~ntes de sable, hienas sal 

vajes1 antílopes, elefantes, etc. La necesidad de mantener vivo 

el fuego en el hogar, junto al cuál se reunían los niños, anci2_ 

nos Y débiles1 orilló aún más a la mujer a permanecer cerca de 

la vivienda y a medida que el consumo de carne se hizo más im-

portante, la alimentación t::rilpe:ó a depender más del éxito de la 

caza y, por tanto, la mujer del hombre. 

Lo anterior, aunado a los cambios climáticos que empezaron a m~ 
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nifestarse hizo que la participación de la mujer en la obten--

ción de los medios de vida quedara profundamente afectada. El -

intenso fria y las heladas congelaron la superficie terrestre -

durante 30 6 40 mil a~os, haciendo imposible la recolección. La 

vivienda improvisadíl a orilla de rios y lagos tuvo que ser sus

tituida por un abrigo más eficaz como cuevas y cavernas. 

La caza que hasta entonces hab1a sido muy importante, se convi~ 

tió en el anico medio de subsistencia Y1 el hombre, por consi-

guiente en el personaje principal. 

La carne, pieles y huesos de mamuts, gamuzas, rinocerontes, ca

bras montesas, renos, etc., fue imprescindible para los grupos 

humanos y su obtención requirió de gran pericia y especializa-

ción, lo que transformó al hombre en un excelente cazador y ar

tesano. 

Las funciones principales de la mujer fueron la de conservar vi 
vo el fuego y preparar la carne lo que exigió de ella la dura -

y lenta búsqueda de leña y ramaje, así como cuidar a los hijos 

convirtiéndose en lJ figur~ princip&l del hogar. 

Hace diez mil años, nuevamente hubo can1bios climáticos auMcntan. 

do la temperatura; los glaciares se fundieron y se instauró una 

nueva vegetaci6n. 
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La mujer se vuelve a dedicar en forma intensa y especializada a 

la recolección vegetal, a la de marisco y agua. Así a lo largo 

de algunos milenios los cultivos se convirtieron en el recurso 

alimenticio m§s importante, ejecutando todas las labores la mu

jer en la agricultura como: remover la tierra con el arado, se!TI_ 

brar, rastrillar con ramas arrastradas, recolectar los granos, 

trillar con bastones y con el cedazo, guardar la cosecha en de

pósitos subterr§n•os o en grandes jarras de terracota fabricada 

por ella, lo que la convirtió también en alfarera. 

Asi las funciones de la mujer eran muy diversas e importantes; 

protege a los niños, los refugios, ejecuta la mayor parte de la 

cocción, procesado y almacenamiento de los alimentos, predomi-

nando en la fabricación de canastas, trabajos en cuero, ropa en 

pi el o corteza .o alfarería. 

A medida que los descubrimientos se fueron sucediendo y se in-

tradujeron nuevas técnicas por un lado la mujer empieza a utili 

zar las fibras yegetales, fabrica cañizos, esteras, cestos, te

jidos de fibra o corteza, la esquila de la lana, y por otro se 

ve liberada de las servidumbres de la agricultura por medio de 

la yunta bajo el yugo, gracias a la invención de la rueda. - -

(3 ,500 A.C.) hecho que influye para que se polarice nuevamente 

la división soctal del trabajo; se dedica el hombre al trabajo 

en el exterior, en las praderas, bosques y en el campo con el -

arado, y la mujer atada a la vivienda, a la piedra molar, al --
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fuego y a los hijos. 12 

La monogamia trae consigo la esclavitud de un sexo por el otro 

pues es solamente monogamia de la mujer pero no del hombre • 11 En 

un viejo manuscrito inédito, redactado en 1846 por Marx y por -

mí, encuentro esta frase: ªLa primera división del trabajo es -

la que se hizo entre el hombre y la mujer para la procreación -

de los hijos'. hoy puedo añadir: el primer antagonismo de el~ 

ses que apareció en la histo~ia coincide con el desarrollo del 

antagonismo entre el hombre y la mujer en la monogamia; y la -

primera opresión de clases, son la del sexo femenino por el ma~ 

culino. La monogamia fué un gran progreso hist6rico, pero al -

mismo tiempo inaugura, juntamente con la esclavitud y con las -

riquezas privadas, aquella época que dura hasta nuestros días y 

en la cuál cada progreso es al misr.io tiempo un reg\·eso relativo 

y el bienestar y el desarrollo de unos verifícanse a expensas -

del dolor y de ta represión de otros. la monogamia es la forma 

celular de la sociedad civilizada, en la cuál podemos estudiar 

ya la naturaleza de las contradicciones y de los antagonismos -

que alcanzan su plena desarrollo en esta sociedad 11
• 13 

2.1.2.- LA OPRESION DE LA MUJER 

Para Engels y Marx, los factores determinantes en la historia - . 

(12) Datos proporcionados por el Centro de Investigaciones Agr~ 
rias de Armando Bartra. 

(13) Engels,Federico.-El Origen de la Familia, la Propiedad 
Privada y el Estado.Editores Mexicanos Un1dos,S.A.:Mexico 
1977, Colee. Cienc13s Sociales, p. 73. 
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son dos: la producción de los medios de subsistencia por una -

parte y la reproducción de los seres humanos por la otra, mu--

chas veces los análisis de los que interpretan de manera mecánj_ 

ca el marxismo reducen el materialismo histórico al economicis

mo, consideran primordial el factor producción y dan un papel -

secundario a la reproducción humana. Tanto la organización de -

la producción como de la reproducción en nuestra sociedad tienen 

bases económicas pero ésto no quiere decir que únicamente sean 

económicas. El hecho de que Marx haya analizado en el capital -

con profundidad el modo de producción capitalista no quiere de

cir que carezca de importancia el estudio de la reproducción, -

que repetimos, ·tambi~n es material y, cumple con funciones his

tóricas. 

Para el tema que en esta tesis estamos tratando, la reproducción 

es una categoría esencial para la comprensión del fenómeno de -

la opresión de la mujer. 

El concepto que aquí utilizamos de reproducción indica un pro-

ceso dinámico dirigido a la perduración de los sistemas socia-

les; por ello implica tanto la reproducción física como la so-

ci al . 

Por reproducción social se entiende la perpetuación de los mo-

dos de producción y la sobrevivencia de procesos productivos,de 

medios tales como los derechos de propiedad, la capacitación, -
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los sistemas de herencia, el control de los recursos, es decir 

de todos los medios e instituciones que contribuyen a la repro

ducción de un sistema de relaciones sociales. La reproducción -

flsica incluye tanto la reproducción de la fuerza de trabajo e~ 

mo la humana y biológica. Por reproducción de la fuerza de tra

bajo se entiende no solamente su mantenimiento sino también 11 la 

ubicación de los agentes de la fuerza de trabajo en el proceso 

productivo 11
, la reproducci6n biológica se refiere estrictamente 

al desarrollo físico de los seres humanos. 

Engels nos aclara que la primera división del trabajo fue la di 

visión espontánea del trabajo entre los dos sexos, asl el hom-

bre iba a la guerra, la caza y a la pesca procurando las mate-

rias primas para la subsistencia, la mujer cuidaba a los niños 

y a los ancianos. En la época del comunismo primitivo ninguna -

de esta situact6n producto de la 11 natural 11 división sexual del 

trabajo constituía bases para la opresión. Cada uno -aclara En

gels-, es propietario de los instrumentos que elabora y usa. 

En la época del comunismo primitivo puede suponerse que esta di 

visión sexual del trabajo corresponde a las tareas esenciales -

de la humanidad en cuanto a producción y reproducción se refie

re. Una los coloca frente a la necesidad de arriesgar y quitar 

la vida, la otra frente a la necesidad de preservar y dar la vi 

da. Así cuando el hombre sale a cazar o a la guerra se enfrent~ 

rá siempre a esta tarea dual de arriesgar y quitar la vida, la 
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mujer por su cuenta preservaba y daba la vida de los seres hum~ 

nas y ambas funciones eran prioritarias para la conservación de 

la especie. 

Con el nacimiento de la apropiación privada nace el control de 

la reproducción social ésto quiere decir que se requerla un ca~ 

trol estricto sobre Ja reproducción biológica y por lo tanto s~ 

bre las actividades reproductivas de las mujeres. 

El control sobre la reproducción se efectúa a dos niveles: el 

privado y el público. El control privado viene a ejercerse en -

la familia 11 
••• y corresponde al orden de las costumbres, tradi

ciones y otras expresiones de las relaciones sociales de la so

ciedad civil. Encierra ideologías y creencias y está respaldado 

por instituciones de apoyo, tales como el sistema de herencia, 

la religión, medios de información y la misma familia. Por otro 

lado el nivel público se refiere al aparato de instituciones p~ 

líticas que se ocupan del orden y del poder polltico•. 14 

El control sobre Jas actividades reproductivas de la mujer tie

ne dos consecuencias básicas. Una es que el trabajo doméstico -

se convierte en punto focal del trabajo de la mujer, ya que es 

en el trabajo doméstico donde se concentran las actividades r~ 

lacionadas con la reproducción física. Esta es la base para la 

(14) Benerla, Lourdes.- "Reproducción ... p. 10 
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división tradicional del trabajo, en la cual las actividades d.Q. 

mésticas son vistas como el dominio exclusivo de la mujer. En -

este sentido, el trabajo doméstico se convierte en la 1·aiz mis

ma del patriarcado y la tradicional división dom~stica del tra

bajo se convierte en su más inmediata manifestación. La segunda 

consecuencia es la restricción de la movilidad de la mujer, pr~ 

valeciente en la mayoría de las sociedades, aunque en diversos 

grados de intensidad. 

La opresión de las mujeres consiste en el hecho de que so11 rele 

gadas en cuanto a la toma de decisiones en torno a su vida, a la 

producción, a la organización social y a la producción de conoci 

mientas, esta situaci6n no es privativa tan sólo de las mujeres 

sino que los hombres explotados también se encuentran en tal si 

tuación, aunque estas mujeres guardan un lugar especial dentro 

del proceso de opresión. 

La moral sexual otro aspecto de sujeción a las mujeres no permj_ 

te la decisi6n de ~stas en cuanto a poder escoger libremente a 

quien deseen como compañero, el ideal de los hombres y que son 

los que general~cnte seleccionan es que la mujer sea virgen 

mientras que ellos ya tuvieron sus experiencias sexuales. 

La división social del trabajo, el parentesco y la i;ioral sexual 

como mecanismo de control de las mujeres no explican suficient~ 

mente el poder establecido sobre ellas. Hay que ir a los meco--
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nismos que reproducen las relaciones económico-sociales de la -

acumulación capitalista. 

2.1.3.-0RIGENES DE LA PARTICIPAClON DE LA MUJER EN MEXIC0. 15 

La situación que prevalece en la mujer ha tenido relación con -

la historia que ha vivido la sociedad mexicana, donde su parti

cipación en el proceso social está y ha estado llena de manife~ 

taciones de opresión y restricción. En el quehacer político, la 

mujer ha tenido un papel de observadora, escucha, base de apoyo, 

beneficiaria o victima pero pocas veces de protagonista. El cu~ 

so de la historia ha sido fundamentalmente establecido por los 

hombres, y si aparece en ella es en forma accidental. 

Desde la época de la conquista, la condición de la mujer no se 

ofreció como problema ante la conquista y colonización, ( por -

ejemplo: la Malinche, tomada como instrumento usado por los con

quistadores como objeto sexual de Cortés). En la colonización -

cuando el varón indígena fue destinado a duros trabajos con el -

comienzo de la explotación minera y agricola la mujer era doble

mente sacrificada: era tanto la esclava de su compafiero como la 

esclava de la nueva sociedad en cierne. 

Durante todo el periodo colonial la mujer se ve dentro de una -

dominación interfemenina; las mujeres peninsulares que fueron -

llegando tuvieron una posición privilegiada respecto a la indí--

(15) Para este inciso se consultó a Margarita de Leonardo y Ma-
ria Guerra, Revista Estrategia No. 20, México, 1978. 
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gena ocupándola para el servicio doméstico. 

Otra de las mujeres que aparece en la historia pero como hemos 

dicho en forma accidental es la ~orregidora Dofla Josefa Ortiz 

que cobra importancia en razón de los hombres importantes que -

la rodean. 

Uno de los renglones donde la mujer no tenla acceso era la edu

cación y es hasta después de la Independencia de 1810 cuando se 

le ofrecen a la mujer algunas posibilidades de instrucción me-

día, gracias a las corrientes liberales que llegaron de Europa, 

pero sólo los núcleos dominantes y una pequeñísima parte de la 

clase media femenina fue beneficiada. Se posibilitó instrucción 

técnica y profesional para las necesidades del capitalismo en 

expansión y se institucionalizó la educación mixta que ayudó a 

preparar los cuadros medios femeninos de la naciente nación: ei 

cuelas primarias, secundarias y preparatorias, escuelas norma-

les de arte y oficios, escuelas industriales y mercantiles. 

Durante el porfiriato se integra a la producción, además de los 

hombres, a miles de mujeres y niños, ésto significó una explot! 

ción mayor ya que éstas se integran al trabajo con un salario 

menor al del hombre. La mano de obra femenina era casi el 30i -

de la población económicamente activa, ubicándose en las indus

trias textil y tabacalera,en los servicios, el trabajo a dorniel 



60 

lio y en diversas formas de subempleo, estas condiciones en que 

se encontraba la mujer junto con las del proletariado dán lugar 

a una importante participación en la última década del porfiri~ 

to. Así la mujer se ve unida a la corriente magonista partici--

pando en la vida política del país, como parte del pueblo en Ju 

~has económicas, poltticas, e ideológicas, "Dentro de la prensa 

revolucionaria de principios de siglo, hubo periódicos libera-

les y antiporfiristas dirigidos por mujeres, entre ellos Vésper 

de Juana B. de Gutiérrez, Juan Panadero de Guadalupe de Alvara

do y El Campo Libre de Carlota Antuna". 16 

En 1904 aparecieron la Sociedad Protectora de la Mujer, la So--

ciedad Internacional Femenina Cosmos, asf como también las pri-

meras Asociaciones Femeninas de Empleadas. 

Las obreras iniciaron importantes movimientos para abolir abu-

sos de las estructuras precapitalistas; las grandes huelgas de 

los mineros de Cananea y de los obreros textiles en 1906 cuen-

tan con la participación decisiva de la mujer en las luchas so-

ciales obreras. En este mismo año es sacrificada Lucrecia Toriz 

en la huelga de Río Blanco. La mujer al igual que el hombre ta~ 

bién era perseguida, encarcelada y reprimida. 

( 16) Leonardo, Margarita, de y Maria Guerra. 'Mujer, Familia y 
Sociedad'. Vicisitudes de la Proletorizactón y Politiza--
ción femenina. Estrateaia. Publicaciones Sociales Mexica-
nas; México, 1978, IV,20: p. 79. 
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Durante el proceso revolucionario de 1910-1917, se di una part! 

cipaci6n de las mujeres, debido a la conciencia adquirida acer

ca de la situación prevaleciente, lo que dá una caracterización 

a su forma de lucha, las "adelitas» mujeres que realizaban de -

manera ambulante el trabajo domistico como campaneras del soldA 

do raso, hubo quienes participaron directamente en la lucha ar

mada, datos de la Defensa Nacional registran a 300 mujeres como 

veteranas de la Revolución Mexicana. 

Después de la revolución el pafs sufrió una crisis, lo que oca

siona el desempleo, reduciendo la participación de la mujer co

mo asalariada, relegándosele al hogar nuevame,nte, y a formar 

parte del ejército industrial de reserva, hecho que ocasiona un 

cambio de las condiciones objetivas por lo cual se aleja de la 

Vida intelectual y política del país. 

En 1918, Venustiano Carranza se refiere al voto masculino en el 

artículo 57 de la Constitución Polftica. La revolución no ofre

ció a la mujer posibilidad efectiva de ejercer el derecho de -

elegir y ser elegtda. No obstante en 1925 el Estado de Chiapas 

ofrectó u las mujeres los derechos para participar en el sufra

gio. Y en 1947 con el gobierno de Miguel Alemin, la mujer partl 

cipó en las elecciones municipales con el derecho de elegir y -

5er elegida, flasta 1952 se reform6 el artículo 34, con lo cual 

la mujer adquirió plenos derechos de ciudadania. 
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En la década del 30 y del 40 la mujer es incorporada de nuevo a 

la producción: Ja PCA en 1930 era áe 4 912 109 hombres y 

238 558 muJe~es; en 1940 aumenta a 432 457 y en 1950 alcanzó --

1 137 646 de un total de 8 000 000 de PEA, o sea el 12% del ta

ta l. 

La mujer es reincorporada a la vida económica con el Cardenismo, 

debido a un nuevo impulso del desarrollo capitalista, asimismo 

se planteaban reformas a la Constitución como es el caso que la 

mujer tuviera derecho a votar, pero no fue posible tal proyecto. 

A partir de la década de los 50 se dá una mayor participación -

de mano de obra fementna, debido al caricter tecnificado y mee~ 

nizado del proceso productivo que requiere de la habilidad ma-

nual de la mujer, no obstante se le pagaba muy barato. 

Pero es importante destacar que el sector de servicios concen-

tra a la mayor parte de la PEA: como maestra, enfermera, diseñ~ 

dora1 profesionista, secretaria ejecutiva o en relaciones públi 

cas, en 1975 de 3 127 907 mujeres, l 428 828 trabajan en el se.f_ 

tor de servicios. Las trabajadoras al servicio del Estado gozan 

de alyunas prestaciones como son préstamos, vacaciones, aguinal 

do, dins econ6micos, sin embargo, se encuentran sometidas ideo

lógica y polfticamente a través del control sindical conocido -

usualmente como charrismo. 
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Otra participación de la mujer se da en los grandes monopolios 

comerciales, donde no cuentan con una organización sindical que 

les de seguridad en el empleo y otro tipo de prestaciones a que 

tienen derecho. 

En los servicios no monopolistas como pueden ser las cocinas 

económicas, taquerias, cafés, fondas, tortillerías, zapaterías, 

etc., emplean mujeres con pésimas condiciones de trabajo: no r~ 

ciben el salario mlnimo,laboran de 10 a 14 horas, sin días de -

descanso, ni vacaciones, ni otras prestaciones. 

Así encontramos que la mayoría de las mujeres se encuentran tr~ 

bajando en el sector de servicios y de éstas un 46% son trabaj~ 

doras domésticas en casas particulares: s1n horario fijo, ex--

puestas al abuso de los patrones, sin algan control de las mfn! 

mas condiciones de trabajo. Por supuesto el carácter de inesta

bilidad laboral se encuentra presente en el trabajo doméstico, 

si no existe control de los sueldos que se les paga cuanto me-

nos de la asistencia médica (seguro social} y demás prestacio-

nes que el Estado obliga a los patrones. 



EN DONDE TRABAJAN LAS MUJERES: 

Población Ocupad•, por Rama de Actividad y Sexo. (1979) 

Ee~e_9~-~s!i~19e9; Población Población 
Qs~229e __ femenina 

Qs~2e~L-

TOTAL t<AC !ONAL 19'174,203 4'618,491 

Agrlcultura,Ganaderia 5'539,2D7 259,920 
Industria del Petróleo lD3,879 9 '717 
Industria Ext.rativa 88,95Z 1,951 
Industria de 
Transformación 3'729,340 982,15D 
Construcción 1'228,090 26, 191 
Generación y 
Distribución 127,554 7,825 
Comercio 2'649,290 l'D03,370 
Servicios 4'122,331 2'097,764 
Transportes 634,450 22,088 
Gobierno 851,185 183,456 
Insuficientemente 
Especificada. 99,925 24,059 

FUENTE: Compilada por el Centro para Mujeres de SPP. 

Estadistica sobre La Mujer, 1980. 
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2.1.3.1.- LA MUJER EN LA INDUSTRIA 

Miles de mujeres de distinta situación social se incorporan año 

con año a la vida económica, de las trabajadoras ocupadas por -

la industria de la transformación, la mayoría se concentran en 

las ramas tradicionalmente impuestas a las mujeres, como la fa

bricación de prendas de vestir, de productos alimenticios, arti 

culos de palma, calzado, en algunos sectores de la farmacéutica, 

etc., en cambio su participaci6n es casi nula en las industrias 

más modernas y dinámicas a excepción de la fabricación de maqu! 

naria, aparatos y articules eléctricos y electrónicos, cuyo pr~ 

ceso productivo se caracteriza por demandar de manera intensa -

mano de obra con ciertas características que le son atribuidas 

a las mujeres. 

Las que trabajan en la industria de la transformación que se C! 

racteriza por ocupar fu11damentalmente mano de obra masculina, -

generalmente participan en las etapas finales del proceso pro-

ductivo (empaques, envolturas, o acabados) ubicándose en ocupa

ciones de escasa calificación y con salarios bajos. 

La mujer proletaria es exploLdJa dircct~~onte por el capital de 

la misma manera que a todo obrero, sin embargo en condiciones -

especificas derivadas de la n1arginilci6n de que son sujetas. Por 

ªso las oportunidades de trabajo asalariado sor1 pocas, en M6xi

co la participación de la muje1· con respecto al PEA es del 25~~ 
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y aunque existe una tendencia creciente en cuanto a su partici

pación, está condicionada por la necesidad que tiene de hacer -

compatible el trabajo asalariado con las actividades domésticas 

por un lado y por otro con las limitadas oportunidades de empleo 

que el mismo brinda a 1as mujeres. Además, aunque está comprob~ 

do el crecimiento de la participación femenina en la PEA~ ésto 

no significa que existan mejores posibilidades de empleo, pues 

tienen que trabajar en sectores secundarios, inestables o que -

conservan formas de producción precapitalistas, como es el caso 

de las maquilas y la industria agrícola lugares donde existe -

una explotaci6n extrema ya que las jot·nadas de trabajo son lar

gas y extenuantes con bajos sueldos en muchos casos pagados a -

destajo y sin ninguna prestación. 

Las mujeres so11 ocupadas por sectores inestables, laboran en -

condiciones mínimas de seguridad e higiene, perciben salarios -

menores que l~ mayoria de los varones, generalmente no perciben 

las prestaciones minimas que la ley otorga, est5n sujetas a la 

contrataci6n temporal o continua sin otorgarr1iento de plantas, -

ocupan puestos de baja calificación y por ello son fScilnientc -

sustituibles o dcsplozodas. 

2.1.3.2.- LA MUJER EN LA AGRICULTURA 

Como hemos dicho anteriormente son pocos los estudios realiza-

dos de la mujer y sobre todo de la mujer campesina. El tratar -



67 

de explicarnos a la mujer como sujeto de su propia historia nos 

hace estudiar una serie de elementos que conjugados nos dan una 

visión de su ser social, contando entre estos el papel tradici.Q. 

nal de la mujer en las comunidades campesinas e indígenas, refl~ 

jada en la vida cotidiana, enfocada sobre todo en los aspectos 

de la reproducción física, la organización de la economía domé~ 

tica y la especificidad del espacio subalterno ocupado por las 

mujeres que se insertaban o se insertan dentro de una forma de 

producción de autoconsumo y por otro lado los cambios produci-

dos a nivel global dentro del ámbito rural debido al tipo y gr~ 

do de acumulación existente en México hoy día. 

Esto nos indica la dirección y calidad del cambio que actualme.!', 

te experimenta la mujer. 

Hasta hace poco, la condición de desigualdad se percibfa como -

natural, universal y verídica. 

El acelerado proceso de desarrollo industrial, y todas las con

tradicciones que éste puede generar exige que las relaciones sg 

ciales e individuales se modifiquen y cambien en torno a los r_!t 

querimientos de la organización de la producción social y cuan

do €sta llega a formas más complejas y avanzadas~ las relacio-

nes entre los individuos se reajustan para poder sobrevivir. 

Las contradicciones resultantes de todas estas adecuacior1es ha-
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cen que la mujer empiece a participar socialmente en mayores e.§_ 

pacios, con mayores derechos y ésta, a su vez, fomenta el reco-

nocimiento de su condición de marginación lo que se concretiza 

en demandas que hace la mujer para su transformación. 

Sin embargo este proceso pareciera fácil de entender ya que si -

así lo fuera, la mujer (no sólo campesina) habría logrado su rei 

vindicación. Por lo tanto hay que tomar en cuenta con qué ele--

mentos teóricos y metodológicos cuenta la mujer para analizar -

su situación. 

2.2.- LA PARTICIPACION DE LA MUJER EN EL PROCESO DE PRODUCCION 

AGR!COLA 

La mujer en nuestra sociedad capitalista tanto en la producción 

como en el trabajo doméstico desempeña funciones muy importantes 

las cuáles no son valorizadas. Se ha visto cómo, a través de di

ferentes momentos históricos, se le ha ido incorporando a la pr.Q_ 

ducción en forma creciente de acuerdo a las necesidades de acum~ 

lación capitalista, pero también en la agricultura ha sido el -

eje principal que coadyuva a que los demás miembros de su fami-

lia realicen las labores agricolas o complementarias a ~sta que 

les permita sobrevivir, la forma en que contribuye es por medio 

de su participación directa e indirecta. 

El trabajo dom~stico en el agro mexicano y mfis especificainente -
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aquel que es realizado dentro de Ja agricultura de subsistencia 

como es la forma de organtzac15n ejjdal co~ra cierta racionali

dad al ubicarlo dentro del marco de relaciones de producción c~ 

pltalistas, 

2.2.1.- ESPOSA DEL EJIDATARIO 

"La particjpacldn de la mujer en la agricultura varia tambiln -

de acuerdo con el sistema de tenencia de la tierra y el modo de 

producción generado por los patrones de tenencia de la tierra''. 
17 

A fin de poder caracterizar la doble participación de la mujer, 

es necesario centrarse en la mujer como esposa del ejidatario.

pues es básicamente a través de su opr~sión dentro de un siste-

ma patriarcal, que es posible seguir manteniendo la tradicional 

función económica de la familia que es la base para la reprodu.s_ 

ción social. 

La mujer en el campo coordina sus actividades domésticas, el -

cuidado de los niftos, actividades que complernentan su ingreso, 

entre ellas artesanías, huerta, industrialización de productos 

con tecnologia casera como conservas y sobre todo participa di

rectamente en la siembra o cosecha de los productos que culti-

van en su parcela. 

(17} Benerfo, Lourdes.- "Reproducci6n ... p. 18 
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" .•. el cultivo de la agricultura de subsistencia ligada a pequ~ 

ñlsimas parcelas de tierra es, frecuentemente, llevado a cabo -

por mujeres, mientras el trabajo de los hombres se relaciona -

con el trabajo de jornalero, fuera de la economía de subsisten-

Para comprender el trabajo productivo y reproductivo que reali

za la mujer campesina, se le tiene que ubicar dentro de los mar. 

cos del sistema económico, dependiendo de factores tales como -

la estructura agraria y el modo de producción, el proceso de -

crecimiento y acumulaci6n capita11sta, los cuáles van a hace1· -

que cambie el papel de la mujer. " ... la transformación de la 

estructura agraria y del modo de producción afecta lo do1n6stico, 

sus funciones productivas y reproductivas y la divisi6n domésti 

ca del trabajo 11
• Asimismo, fuera de lo doméstico '' ... c61110 esta 

transformación afecta la actividad productiva de ambos sexos y 

las condiciones bajo las cuales se efectúa 1a participación en 

la producción 11
• 

19 

El trabajo que rea liza la mujer bajo los marcos del proceso de 

crecimiento y acumulación tiene que ver con que ''la penctraci6n 

del mercado de la agricultura de subsistencia y \a introducción 

de productos alimenticios comerciales erosionó las funciones --

(18) Benería, Lourdes.-"Reproducción ... p. 19 
(19) Loe. cit. 
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productivas que las mujeres desempeñaban en las economías de su~ 

sistencia. El fortalecimiento de la propiedad privada bajo regímg_ 

nes coloniales y la tendencia a la desaparici6n de los derechos -

a la tenencia comunal de la tierra, frecuentemente han desposeído 

a las mujeres y disminuido su control sobre los recursos producti 

vos al reconocer a los hombres como los nuevos dueños de la tie--

rra. 

11 La comercialización de la agricultura ha afectado de muchas mang_ 

ras el trabajo de la mujer en el sector de subsistencia. El ham-

bre en general tiende a concentrarse en el cultivo de productos -

para el mercado y la mujer en alimenticios afin en áreas donde la 

producción de alimentos se compartía por igual entre hombres y m~ 

je1~es. Como resultado, no sólo se introdujo una nueva división sg_ 

xual del trabajo; el incremento de la carga del trabajo para la -

mujer ha generado un cambio hacia el cultivo de alimentos que re

quiere menos mano de obra 11
• 20 

2.2.2.- PARTICIPACJON DIRECTA 

Las exigencias que impone el vivir en un medio donde sólo el tra

bajo puede retribuir un bien que ayude a solventar las necesida-

dcs, principillniente de consumo, hacen que la mujer se vea obl·iga

da a participar en e1 proceso productivo apoyando con su trabajo 

(20) Beneria, Lourdes.- ~Reproducc~ón ... p. 20 
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la labor en la parcela, aunque al desarrollar éste no obtenga -

un jornal o salario. Puede darse el caso que, la mujer venda su 

fuerza de trabajo a cambio de un jornal para poder completar su 

ingreso con otra actividad productiva; en cualquiera de estas -

situaciones la mujer continuará con el trabajo dom€stico que ha 

venido desempeílando en distintas épocas, es decir, parte de su 

fuerza de trabajo será vendida y parte se destinará a los queh.!!_ 

ceres domésticos. 

Al hablar del éxodo rural, las estadísticas arrojan que gran n.Q_ 

mero de las personas que se trasladan a la ciudad en busca de -

trabajo, son mujeres, las cuales se ocupan principalmente como 

obreras o servidoras domésticas. El ingreso que reciben sirve -

para mantenerse y parte lo mandan a su casa para ayudar al in-

greso familiar; ésto que envian es ocupado para el sustento fa

miliar o bien para comprar más semilla o fertilizante. Esta 

aportación económica la consideramos participación directa en -

la producción agrícola, aunque no exista una participación di-

recta de su fuerza de trabajo, sin embargo, la aportación ccon.2, 

mica ayudar5 a un mejor rendimiento de la producción. 

2.2.3.- PART!CIPACION INDIRECTA 

La mujer realiza como hemos visto, trabajo doméstico, éste se -

concretiza en preparar la comida, en la limpieza de la casa, en 

confección de ropas, cuidado de la salud farniliar9 cuidado de -



73 

niños, cuidado de animales que cooperan para la alimentación f~ 

miliar, cuidado de pequeñas huertas y de hortalizas. 

El trabajo domestico conlleva una función: la reproducción flsi 

ca que incluye la reproducción biológica. 

La reproducción física que es la renovación de la fuerza de tr.e_ 

bajo desgastada en su ejercicio, esta fuerza de trabajo, se man 

tiene por todas las actividades que se realizan en el trabajo -

doméstico, y este es enmarcado como el prototipo de trabajo que 

realiza solamente la mujer. 

La reproducción biol6gica es el crear nuevos seres que continGcn 

j perpetOen la fuerza da trabajo qua ha sido desplazada dal ma~ 

cado por muerte o desgaste físico. 

Estas funciones llevadas a cabo por la mujer son Otilas e indi~ 

pensables no sólo para la familia, sino para la sociedad en su 

conjunto, aunque es evidente el hecho de que no son vdloradas -

al no considerárseles como trabajo productivo al no tener una -

relación esencial con el capital. Sin cmba1·go, tiene un v~Tor -

económico el trabajo doméstico aunqu~ no pueda decirse que es -

productivo o improductivo. Algunas feministas sostienen que el 

trabajo doméstico es un tr~bajo productivo, argumentando que de 

bido a que directamente produce y reproduce la mercancía 11 fuer

za de trabajo» por ese s6Io hecho produce plusvalia. Pero Jesd2 
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el punto de vista capitalista el trabajo productivo "es trabajo 

asalariado que, cambiado por la parte variable del capital \la 

parte áel capital que se destina a salar1os}, reproduce no sólo 

dicha porción del capital (o el valor de su propia fuerza oe -

trabajo}~ sinO que además produce plusvalia para el capital is--

ta". 21 

Por 10 tanto el trabajo doméstico no es un trabajo productivo -

porque al producir y reproducir a la fuerza de trabaJo, no crea 

mercancía tan sólo la conserva manteniendo su valor de uso~ su 

capacidad para el trabajo diario1 aoemás de que si la fuerza -

ae trabajo se transforma en mercancía no es por el trabajo do-

méstico sino debido a las relaciones de producción capitalistas 

que hacen que el obrero al no tener más que vender sino única-

mente su fuerza de trabajo lo haga al capitalista, y por Qltimo 

el trabajo productivo - que produce plusvalta- se intercambia -

directamente por capital y el trabajo improductivo -que no pro

duce plusvalía- se intercambia directafilente por renta, el trab_! 

jo doméstico impago no se intercambia por algo, ni por dinero -

como capital ni por dinero como renta, sino que sólo representil 

un consumo de renta. 

Por 10 tanto el trabajo doméstico s1 no es un trabajo producti-

vo, no se le puede ubicar dentro de trabll.jo improductivo pues -

\21) flapoleoni, t:laudio.-Lecciones Sobre el Capitu1o Sexto {Iné 
dito) de /.larx.eds.ERA::lé:<ico,1979,2a.ed. ,Colee.El f10•·1bre y 
S!..! Tiempo, 



75 

este es definido como el trabajo asalariado que no se lntercam

bia por dinero como capital sino por dinero como renta, ésto es, 

por salarios o ganancias que serán consumidas, dependiendo de -

si el comprador es un obrero asalariado o un cap1ta1ista respe~ 

tivamente. L~ renta es aquel Ja parte de Ja plusvalía que no se 

reinvierte como capital en el proceso de producción, es decir, 

no se vuelve a convertir ni en capital var1abte ni en cap1tal -

constante, sino qu~ se gas~a, se esfuma como salarios o como ga 

nancias consumidas en forma personal, isto es, con la compra de 

medios ae v1da y suosistencia, o la de toao tipo de bienes y 

servicios suntuarios respectivamente. La renta también la prod~ 

ceo los •raoajadores asalariados productivos puesto que provie

ne del trabajo impago generador de plusvalía. 

E1 trabajo asalariado improductivo no es un trabajo productor -

de plusvalía sino consum1dor de renta; se l1mita a produc1r un 

valor de uso para el consumo personal del comprador de d1cho -

trabajo. Con excepción de contados casos, como por ejemplo, el 

servicio que presta una cocinera para efectos de un consumo per 

sonalt privado) y que torna cuerpo en un pastel, en una ca1·ne, -

etc., o el servicio de un artista que cristaliza en un cuadro, 

la gran mayoría de los trabajadores asalariados improauctivos -

son productores de servicios, es decir, que el valor de uso y 

el producto de ese trabajo no es un obJeto concreto sino una as 
tividad que, como tal, perece en el moinento mismo de su ejecu-

c1ón y puede satistacer todo tipo de neceslaades, reales o fic-
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t1cias de los compradores, por ejemplo, los servicios de un mé

dico, profesor, abogado, cantante, prostituta, etc. 

Al respecto el trabajo en el hogar es un trabajo no pagado, a -

sea no hay remuneración monetaria, no hay una relación salarial, 

a diferencia del trabajo improductivo e1 cuál es asalariado. 

En base a lo anterior, no se puede decir que la muJer es cxplot~ 

da directamente en el hogar al realizar trabajo doméstico, aun-

que ~ste te11ga una importancia econ6mica o un valor debido a ser 

un trabajo preliminar, ineludible e indispensable de adquisici6n, 

transformación y producción de los medios de vida y subsistencia 

necesarios para la reproducción y mantenimiento de la fuerza de -

trabajo. Este trabajo es para el que se destina y se prepara a -

una gran mayoría de mujeres. Y a la par a este trabajo la mujer -

en ocasiones ve la necesidad de planchar o lavar ropa ajena, ven

der equis mercancía, etc., a fin de obtener dinero extra al ingr~ 

so familiar y poder subsistir. Sobre la mujer descansa todo el s~ 

crificio para que la familia siga cumpliendo con su funciOn de 

acuerdo a las necesidades del capitalismo. 

Gracias a 1a trabajadora doméstica impaga, el obrero obtiene gra

tis, en forma especial, personal y privada todos los servicios -

que de otra manera tendría que adquirir con su salario en el mer

cado y, por consiguiente, gracias a ella taRbi6n, el capital no -

necesita aumentar los niveles salariales, beneficiSndose. ~·:esta 
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manera, del trabajo doméstico impago. 

Sí no existiera el trabajo doméstico gratuitamente proporciona

do, entonces el capital se verfa ante esta alternativa: o redu

cir la duración de la jornada de trabajo para que el obrero tu

viera tiempo de comprar y pr~parar sus alimentos, limpiar su V! 
vienda, lavar y planchar la ropa, etc., o bien, elevar el sala

rio para que pudiera comprar algunos de los servicios que ahora 

obtiene gratis, ya fuera directamente en el mercado o pagándole 

a una o varias personas para que los realizcrran. Ambos casos -

significar)an automáticamente una cuota de plusvalía considera

blemente más baja, en otras palabras, las ganancias del capital 

menguarían. 



C A P T U L O III 

LA PARTICJPACION DE LA MUJER CAMPESINA 

EN LA COMUNIDAD DE VILLA N!COLAS BRAVO,GRO. 



3.1. DESCRIPCION DE LA ZONA 

3.1.1. HISTORIA DE LA COMUNIDAD 

Villa 11ico1is Bravo es una comunidad sin historia escrita, sin 

embargo, por los datos obtenidos de las personas de mayor cdaa, 

se dice que el poblado se fundó en 1845 1 y los primeros poblad~ 

res fueron los españoles aunque existian en la zona, indígenas 

cuitlatecos. Fueron los españoles los que lo denominaron "El P,2. 

trero 1
', que por estar rodeado por el Ria Balsas y arroyos da la 

impresión de ser una isla con una sóla entrada a manera de potr~ 

ro, por lo que era utilizado con ese fin. Hasta 1947 se le cono

ció como la cuadrilla 11 El Potrero"; después de 1948 1 siendo Pre

sidente Municipal Marcelino Chama, se decidió cambiar el nombre 

al pueblo por el de Villa Nicolls Bravo. 

La totalidad de la población es mestiza, considerando que se 11~ 

ma "mestizo" al grupo que habla espaHol mostrando rasgos er1 su -

vestido. en su habitación o en sus costumbres, de tipo indígena. 

El origen ~tnico probable es de indlgenas cuitlatecos que habita

ban, todavia en 1360, en Ajuchitl§n; despuªs de esta ~poca de-

b(n habers~ extinguido r5pidamente porque er1 1900, sc9G11 Don 

Lcopoldo Sorjes, ya no habia indlgenas en la región. Sin er:i---

bargo. parece que un pequeílo grupo sigui6 viviendo en Ch~nqata, -

rioblado que se encuentra a ~;·:·1 aproximadamente de '/illa ilicol5s 

Bravo. Se observa tanbiªn ~~~ ~oblaciGn cor1 fuerte influencia --

espafiola. La influencia tdt"ctsca se puede observar en alguno~ vo

cablos cono "wachi" - hijo, 1'u::hepú" "' ta1;1a1 Je elot(:, "PungJra-
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bato 1
' antiguo nombre de Cd. Altarnirano. 

Por otro lado, se presenta también la influencia náhuatl en pa

labras como "nijayote" = agua con ceniza o cal donde se moja el 

matz, "tamal nejo»= tamal de nixtamal 1 uAjuchitlán" ~ lugar de 

los Asúchiles, o flores acuáticas. 

Los rasgos predominantes son piel morena> ojos café oscuros, p~ 

lo negro y lacio, nariz recta, estatura baja y complexión delg~ 

da. El idioma es español, siendo su lenguaje rico en contenido 

visual, lleno de imágenes y pragmático. Hay mezcla de palabras 

cosmopolitas y expresiones propias del lugar; este lenguaje es 

transmitido de padres a hijos; hay tambi~n comunicaci6n con las 

manos y los ojos. 
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3.1.2 DESCR!PCIDN DE LA ZONA GEOGRAFICA 

Localización.- El área motivo de este estudio se encuentra loe~ 

lizada en la llamada tierra caliente, situada en la porción - -

noroccidental del Estado de Guerrero1 en la llanura aluvial -

del Balsas; no posee relieves de importancia, ya que la altitud 

promedio es de 500 metros sobre el nivel del mar. 

El ejido de Villa Nicolás Bravo, Mpio. de Ajuchitlán, Distrito 

de Cuauhtémoc, Estado de Guerrero, está localizada al norte del 

Municipio y noroeste del Estado, a 465 km al suroeste de la Ci!!. 

dad de México y se encuentra a 100º30' long O y 1Bº12', lat N -

con una altitud de 358 metros sobre el nivel del mar,(Mapa, An~ 

xo Núm. 1). 

Situado en la margen del Río de las Balsas; sus límites son: al 

norte con el pueblo de Cantón de Guerrero; al sur con el arroyo 

de San Felipe, al este con el Río de las Balsas y al oeste con -

el Barrio de la Santa Cruz. Se comunica con México, D.F., por la 

carretera México-Cd. Altamirano, Núm. 51, y por el camino de te

rracería Cd. Altamirano-Ajuchitlán. (Plono Núm. l. Anexo 2). 

Consta con una superficie de 31. 72 km 2 correspondiendo 2 3. 14 -

km 2 a 1 área de labor y el resto ocupado el asentamiento hum! por 

no; 1 a población es de 3618 habitantes. (Plano tlúm. 2: Anexo 3). 

Orografia.- la zona de estudio se localiza dentro de la ~eprc--
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sión, liffiitada al norte por la Coordillera tleovolcánica, al --

oriente por la Sierra Madre de Oaxaca, y al poniente y sur la -

Sierra Madre del Sur. En toda la región existen colinas cuya al 

tura aproximada es de 300 metros respecto al nivel general del 

terreno, así como por depresiones que forman pequeños valles. 

Geología y Geomorfología.-La depresión del Balsas se origina 

por el Gran Geosinclinal que formó el Canal del Balsas en el 

Cretácico inferior. Al final del Cretácico y principio del Cen2_ 

zoico se levantó la Sierra Madre del Sur al poniente y al sur -

limitando la depresi6n. La posterior emersión de la Sierra Ma-

dre de Oaxaca, al oriente, acabó de limitar la Depresión, con-

virtiéndola en cuenca cerrada, limitada al norte por la Coordi

llera Neovolcánica. No permaneció largo tiempo en esa condición 

pues se estima que los últimos movimientos orogénicos que afec

taron a la Sierra Madre del Sur. produjeron alguna 11 fractura" o 

'
1 linea de debilidad" por donde desaguó nuevamente, labrando ca

ñones encajonados y angostos. 

Lñ Depresión del Balsas o Austral cubre una amplia área pero la 

porción norte presenta como formas dominantes las de origen - -

ígneo, apareciendo andesitas, basaltos y riolitas. En la parte 

central (en la región entre el Balsas y Coyuca de Catalán), es 

bastante quebrada y las eminencias presentan el aspecto de fi--

1os o crestas alargadas en distinta~ di;ecciones y con sus flan 

cos muy inclinados, o bien, los cerros apd1·~cc11 con mesct~; es-
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calonadas con numerosas escotaduras profundas que permiten la -

formación de grandes acantilados. En las vecindades del río Bal 

sas, a 10 km a uno y otro lado de la corriente1 se observan ce

rros aislados o colinas generalmente de poca elevación y que li 

mitan en parte una serie de valles de erosión que forman parte 

de una extensa planicie que se prolonga hacia el su1· hasta en-

centrar las primeras estribaciones de la Sierra Madre del Sur. 

Se puede considerar como una depresión tectónica con depósitos 

de rocas igneas en sus bordes norte y sur, y erosionada poste-

riormente, resultando asi una región extremadamente montafiosa. 

Hidrologia.- La corriente más importante con que cuenta la re-

gión es la correspondiente al río Balsas, que nace en el Valle 

de Puebla a muy elevada altitud y sus formadores son los rios -

San Martín y Zahuapan. Al unirse estos dos ríos forman el río -

conocido como Atoyac, que posteriormente se une al rio Mixteco; 

unidos el Atoyac poblano y el Mix.teco oaxaqueño, la corriente -

toma una dirección hacia el norte, recibe numerosos afluentes; 

los de mayor importancia son los de la margen derecha que dre-

nan la vertiente sur de la Coordillera fleovolcinica. 

Por la derecha recibe, ya dentro del Estado cie Guerrero los - -

rios Nexapa. !1macuzac, Cocula, Teloloapan, Alax.uistlan, Cutzam.2_ 

la y Tacámbaro, y a1 cambiar de dirección hacia el sur, se reú

nen t:l San Pedro Jorullo y el r'io del Marqués-Tepalcatepec. Por 

la izquierda, 1os afluentes 1:iás importantes son: c1 ,;rrcyo del 
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Zopilote, el río Ajuchitlán y el de Coyuca después de recibir -

el río del Marqués cambia de dirección hacia el sur y por medio 

de un estrecho cafión cruza la Sierra Madre del Sur y desemboca 

en el Pacífico, en forma déltica. 

La corriente principal recibe.el nombre de río Mezcala en su -

porción oriental y desde el poblado de Balsas cambia su nomina

ción por el río de las Balsas, a causa del empleo frecuente que 

de estas embarcaciones rústicas hacen desde tiempos antiguos SQ 

bre sus aguas los pobladores de esta región. En su tramo final 

y tal vez por desembocar en el ma1· cerca del poblado de Zacatu

la la corriente es conocida con el nombre de río Zacatula. 

Los datos del río Balsas a la altura de Villa Nicolás Bravo, -

Gro. son: Anchura: 40 a 120 m. Velocidad de la corriente: 0.08 

"0.65 m/seg en los remansos y 1.80 a 3.00 m/seg en los rápidos. 

En primavera y verano disminuye considerablemente el caudal, d.!:_ 

janda grandes extensiones de ribera cultivables. 

Cl imatologia.-Util izL1ndo e1 ~istema de Koppen, modificado por -

E. Garcla (1964) por las condiciones de la RepGblica Mexicana,

se determinaron las caracteristicas climatológicas de la zona, 

tomando como base los datos de temperatu1·a media y precipita--

ci6n media anuales de las estaciones más cercanas a la rcgi6n -

de estudio. 



Estación Años Altitud Tempe.r,1 L 

(m) Media 

Cd. Altamirano 10 164 28. 04 

Coyuca de 260 27.80 
Catalán 

(*) Significado de los sfmbolos. 

.d 
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rrec. Clima (~) 
Media 
Anua 1 

1097.17 Awo (w)i'g 

1099.90 Awo (e) 

Awo. El más seco de los cálidos subl1~medos con lluvias en ver~ 

no con el cociente P/T = 43.2. 

W. Régimen de lluvias de verano por lo menos diez veces ma-

yor cantidad de lluvias en el mes mis hQmedo de la mitad 

caliente del año que en el más seco. 

Símbolos referentes a la oscilación anual de las temperaturas -

medias mensuales: 

i'. Con poca oscilación, entre 5ºC y ?ºC. 

g. Este símbolo indica la marcha de temperatura tipo Ganges 

y se añade si el mes mis caliente del afio es antes de Jy 

nio. 
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Tipo de Suelo.- El tipo predominante es el Je pradera, con las 

siguientes caracteristicas: este tipo de suelo es de transici6n 

entre clima seco, dominando la cubierta de pastos. Se desarro-

lla en climas en los cuales la preclpitación es todavía sufi--

ciente parn producir en el perfil del suelo una lixiviación co~ 

pleta de las sales solubles y de los carbonos, impidiendo la -

formación de horizontes de acumulación de CAC0 3 y de yeso; pre

sentan una vegetación natural dominante de sabana y de arbustos 

espinosos. Su perfil característico está constituido por un ho

rizonte superior de color obscuro, con abundante materia orgán! 

ca, un horizonte de transición de color café y la roca madre g~ 

neralmente de color gris. 

De manera goneral, se puede considerar cuatro tipos de suelo, -

existiendo toda una serie de combinaciones entre ellos: 

a) Barriales, que pueden ser de barro negro o claro, arcillo-

sos. 

b) Polvilla, de una textura más fina. 

c) Cascajoso, contienen salitre y son muy quebradizos por la -

presencia de sílice cristalizado o precipitado. 

d) Pedregosos, son muy delgados y formados principalmente por 

cantos rodados. 

Vegetación.-Corresponde a una selva baja caducifolia espinosa -

que se caracteriza por tener árboles de quince metros de altura 



o menos, que pierden todos, o la mayoria, s:1s hojas en la temp~ 

rada de secas; ªsta es larga y con temperatura media anual supg 

rior a los 18ºC. 

Entre las especies caracteristicas de este tipo de vegetación -

tene1nos los g€neros: Lysilorna y Burscra. Otros g6neros so11: ri

cus petiolaris; ~eobux bamia y Op\jntia. 

Uno de los proble1nas que se observa pot· lo qlJC respecta a la v~ 

getación, es que ha sido muy pcrtur!1ílflíl poi· las p1·5cticas de 

cultivo y la mayor parte de la vegetación no corresponde a la -

vegctaci6n pri111a1·ia; hay partes en que las condiciones tan ero

sionadas de los suelos dificil1ncntc van a perinitir el restable

cimiento de la vegetación original, debido a que varias espe--

cies t1an sido eli1ninadas completaincnte de ese medio ambiente -

biótico. 

A continuación se enlistan algunas de las especies encontradas 

en la zona de estudio: 

An1ute. cacahuananche. cascalote, cirián. copal. cuajilote, cue

ramo, guaje, mezquite, palo dulce, parata. pinzán y tepehuajc. 

Durante los meses de lluvia se presentan grandes extensiones de 

terreno, tar1to del pueblo como en los ca1npos, de una planta co

nocirll1 como '1 cl1ararnasca''. 



Fauna.- Corresponde a la regi6n Heotropica1; provincia del Bal

sas Sudpacifiquense y el distrito Faunístico de Mezcala. Donde 

encontramos las siguientes especies: 

Jabali, venado cola blanca, jaguarondi u onza, tej6n, armadillo 

tlacuac/1e 1 liebre, conejo, zorrillo, tuza, ardilla de árbol 1 r~ 

t6n de campo, gato mont~s, zorra y cogua1·. 

Aves; codorniz, chachalaca, pílloma, huilota, sanate. También di

versos tipos de aves de ribera y acuáticas. 

Reptiles y anfibios; lagartija, iguana, caimán, rana, sapo. 

Serpientes, culebras y víboras. 

Peces; bagra dal Salsas, bagre blanco, mi1papatl, mojarra dal -

Balsas, platilla o sardinitas. 

Encontrarnos también gran cantidad de invertebrados, camarones -

de río, mariposas diurnas y nocturnas, alacranes, avispas, abe-

jas, hormigas. 

3.1.3. COMUNICACIONES 

Los medios de comunicación dentro del pueblo son el correo y una 

caseta telefónica. En las cabeceras municipales como Cd. Al---



tamirano, Tlapehuala y Ajuchitlán, existen servicios telegráfi

cos, telefónicos y postales. 

En todas las casas es caracteristico encontrar radios encendi-

dos a toda hora. sintonizados en cualquiera de las radiodifuso

ras locales lRadio Altamirano, Radio Arcelia y Radio Huetamo). 

No cxiste11 aparatos receptores de televisi6n funciona11do, y las 

revistas y ¡Jeri6dicos se compra11 i1·rcgularmente, o sea. se traen 

de M6xico o se obtienen en el mercado o al ir a Cd. Altamirano. 

En u11a casa se exl1iben peliculas a ~qo.oo la e11trada, cada per

sona tic11c que llev~1· su sill¿, 

Como medio de transporte se utilizan burras y caballos, así co

n10 ca1ninar a pie pai·a desplazarse a otros pueblos, ta11to cerca

nos co1ao para ir a la Sierra. Para i1· a Tlapchua,a, se hace un 

tramo con10 de 1.5 km n pie o en camioneta y despu6s deben cru-

zar el Ria Balsas en una ba1·ca de madera. con capacidnd de 20 -

ó 25 pc1·sonas. Para ir a Cd. Altamirano, Ajuchitlán, Arcelia 

utilizan caQionetas y autobuses que pasan cerca y dentro del PQ 

olado. pnra ir a l~éxico cerca del poblado pasan estos transpor

tes. 

3.1.q.- DEMOGRAFIA 

Población.- La comunidad, por su medio y car·acteristicas es ca~ 

siderada zona rural. 

~ 



Ful dificil obtener datos demogrlficos debido a defectos en el 

Registro Civil, pues muchos nacimientos y muertes no se regis-

tran, y el 90% de las muertes no las firman los médicos. Por lo 

cual los datos se basan en observaciones generales. 

En cuanto a la distribución de la población por sexo de un to--

tal de 3618 habitilntes, se constituyen 500 fa1nilias, co1·respon-

diendo 1815 hombros y 1803 mujeres. 

Natalidad; U~mcro de naci1nientos: 40 - 50 anualmente. 

Hupcialidad; nGmero de matrimonios: 20 - 25 anualmente. 

Mortalidad; nGmero de muertes: 30 - 40 anualmente. 

Distribuci6n de la mortalidad; 

Mortalidad general: 12.5 por cada 1000 hab. 

Mortalidad infantil: 70.6 por cada 1000 nacidos vivos. 

Mortalidad preescolar: 13.5 por cada 1000 habitantes. 

Morlalld•d escolar: 3.B por cada 1000 hab. 

Mortalid•d materna: 2.6 por cada 1000 hab. 

Causas principales de mortalidad, según edades: 22 

(22) Fuente: Centro de Salud de la SSA en la comunidad de Villa 
Nicol~~ B1·avo. Gro. 



En menores de un año 

EllFERMEDADES 

Influenza y pneumonía 

Gastrocntc1·itis y colitis 

Infeccio11es del recié11 nacido 

Enfermedades de la pri1ne1·a infancia 

Bronqui ti.s 

Tosferina 

Enf.del stt.norv.y 6rg.de los sentidos 

Sarampidn 

f.. ce i dt.: n t..:::> 

Otras enfermedades 

En niños de 1 a 4 años 

ENFERMEDADES 

Gastroenteritis y colitis 

Influenza y pneumonía 

Tosferi na 

Enfermedades mal definidas 

Sa1·a1:1pión 

Disenterí~ en todas for~as 

Accidentes 

Avitaminosis y estados carenciales 

Bronquitis 

Otras causas 

•":.1 

TASA POR 1000 HAB. 

22 

14 

13 

12 

10 

TASA POR 1000 HAB. 

0.9 

0.6 

2.7 



En poblaci6n de 5 a 14 anos 

ENFERMEDADES 

Gastroenteritis y colitis 

Influenza y pneumonla 

Enfe1·r11edíldes mal definidas 

Accidentes 

Disentería en todll.s formas 

Tosferina 

Sarampión 

Fiebre tifoidea 

Enfermedades del corazón 

Otn:is causas 

En población adulta 

ENFERMEDADES O CAUSAS 

Gastroenteritis y duodenitis 

Influenza 

Homicidio 

Accidentes 

Bronquitis 

Oise11tcrla 

Fiebre tifoidea y salmonelosis 

Tumores malignos y otros 

Enfermedades del corazón 

Tubercelosis 

Otras causas 

~· .' 

lASA POR 1000 HAB. 

0.5 

0.5 

6.5 

TASA POR 1000 HAO. 

8.7 

4.8 

l. 5 

1.3 

13.7 
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3.1.5. ORGANIZACION 

Gobierno Actual.-Las autoridades que rigen a la comunidad son:el 

comisariado municipal, noG1brado por asa1nblea popular y comunic§~ 

doselo al presidente ~unicipal. para que le tome la protesta de 

ley. El co~1isariado ejidal, no~brado por la asanblea de ejidata

rios; servicio de defensa rural, nor1brado por el presidente munj 

cipal; coMité de padres de familia, nombrado por la asamblea de 

padres de familia en la escuela primaria; cornit~ de mejoras mat~ 

riales, nombrado en asanblea popular; comit5 de agua potable, -

nombrado tambiªn en asanblea popula1·. 

CARGO FUNCIONES TIPO DE RELACION DURAC!ON 

COMISARIO Administrar el pueblo. Entre el pueblo y año 

MUNICIPAL Ayudar al desarrollo sus autoridades. 

del pueblo y su bie--

nestar. 

Hacer las funciones 

de Ministerio Público 

y de R~;istro e;._.; 1 . 

COMISARIADO Solucionar los probl~ Entre los terrate- año 

EJIDAL mas que se refieren - ni entes {ejidata-

a 1 reparto de tierras rios) y las autori 

J el aprovecl1amiento dades. 

cie 1 JS ?arcclas. 



PRESIDEílTE Ayudar al Comisario. 

DE LA JUNTA Tratar de realizar 

DE MEJORAS. mejoras en el pueblo. 

3.1.6. EDUCACION. 

Entre el ~uablo y 

st1s ~utoridades. 

año 

Escolaridad.-Existen 2 escuelas primarias, donde se imparte la 

educación desde el primero hasta el sexto grados. La población -

escolar es de 600 alumnos, distribuidos en 13 grupo~. La asiste~ 

cia es decreciente a lo la1·go de la semana, es decir, es alta el 

lunes y baja paulatinamente hasta el viernes. en que se observa 

una reducción aproximada del 602, explic&ndosc €sto porque el -

viernes es el dia de mercado en Tlapehuala y la mayoria de las -

madres se desplazan hacia allá, provocando ya sea que los niños 

las acompañe11 o se queden cuidando la casa. 

Por ahora el 30% de los niños en edad escolar no ingresa a la e~ 

cuela y de los que asisten sólo el 25% termina el sexto grado.E~ 

te problema ocurre por dos causas fundamentalmente: una, la uti

lización del ni~o en las labores del campo como ele1ílento produc

tivo iraprescindible, y otra, la falta de maestros competentes, -

adecuadamente preparados, ya que la mayoria de ellos carece de 

preparación pedagógica apropiada por ser maestros improvisados, 

es decir, estudiantes de secundaria, o personas que habiendo te! 

minado la primaria tomaron algún curso de capacitación. 
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Existe un alto grado de analfabetismo, principalmente en el se~ 

tor femenino; desconocemos el dato exacto, pe1·0 es alrededor 

del 70% de la población mayor de 25 años. Se han dado cursos de 

alfabetización principalmente entre los j6venes, impartidos por 

un grupo de Trabajadores Sociales. con du1·aci6n de 3 meses. 

En Villa actualmente se cuenta con una escuela secundaria, ini-

ciándose el primer año con un grupo de 20 personas. Y se cuenta 

con escuelas secundarias cercanas a Tlapehuala, l2 kn1}, Cd. Al-

tamirano (30 km) y Ajuchitlán (5 km); las escuelas preparato--

rias están en Cd. Altamirano, Tlapehuala y Arceli;¡ (100 km), -

ahora existe más interés en asistir a ellas que en años anteri~ 

l'CS. 

H!GlENE PERSONAL.- En cuanto a los hábitos de higiene, tenemos 

que se lavan las manos para elaborar la comida, para hacer las 

tortillas y antes de comer. Muchos tienen cepillos de dientes, 

aunque quie11es más frecuentemente se los lavan son las mucha--

chas. Se bañan 2 ó 3 veces por semana; los niílos pequeílos los 

bañan diariamente y en tiempo de calor hasta dos veces al dia. 

Por lo general aprovechan que llevan a lavar ropa n1 ria o al -

arroyo para bafiarse. Se acuestan con la misma ropa que traen y 

se cambian el dia que se bafian. Los nifios pequefios suelen juga1· 

en la calle o en el ''sitio'' de su casa, por lo general los ni--

ñas varone$ están desnudos y las niñas se cubren, se les ve ju-

gando con el lodo o con la tierra. 
23 

(~Jl Castun1brus detectadas por nuestr~ observaci611 pa1·ticipante. 



Es común encontrar a las madres o muchachas mayores eliminando 

los piojos y 11 liendres 11 de sus hijos y i • ..-.:rmanos. 

Anteriormente se enunciaron las principales causas de mortali

dad en las diferentes edades, algunas enfermedades como las -

gastrointestinales se presentan con n1ás frecuencia en los nic-

ses de agosto, septiembre y octubre, mientras que las enferme

dades respiratorias se observan con más incidencia en novicm-

bre, dicicn1bre y enero. Existen varios casos de tuberculosis -

pulmonar y alta incidencia de conjuntivitis ('11nal de ojo'') du

rante la ~poca de lluvias. 

Las principales causas de muerte materna son complicaciones 

de1 embarazo, en el parto e infecciones puerperales. 

No sabiendo la causa de las enfermedades, lo atribuyen a un -

origen sobrenatural, 11 porque lo quiere dios" o ''porque la luna 

atrae a las enfermedades". Utilizan tanto la medicina casera -

como la de patente no habiendo médico en la comunidad, recu--

rren en primera instancia a remedios caseros, como plantas me

die i na 1.::s. 

Las limpias con las plantas especiales¡ untando el cuerpo con 

manteca y petróleo (caldeadas), ahumando con tabaco, para pi-· 

quetes y mordidas de animales ponzoñozos se introduce a la VÍf 

tima en un hoyo de lodo, y otras formas de medicina empirica, 



pero haciendo uso simultineo de medicina ~., patente, de fácil 

adquisición (como inyecciones, pastillas, unguentos. etc.,) y 

sólo cuando el enfermo está grave es llevado al m~dico, ya sPa 

en Cd. Altamirano o en Tlapehuala. En muchos casos el enfermo, 

principalmente nifios, llegan o vuelven muertos. Cuentan con un 

Centro de Salud, desde hace unos 5 años. Reciben vacunación 

ccintra la tuberculosis, poliomclitis, difteria, tosferina y 

l~tanos. Existen curanderos y varias parteras empiricas. 

El cementerio se localiza a medio ki16metro del poblado. 

Los cerdos (cuches) conviven dentro de los hogares y en las C! 

lles, comiendo desperdicios. Por existir fecalismo al aire li

bre son fuente de contagio de enfermedades gastrointestinales. 

ASPECTOS SANITARIOS DE ALGUNOS ALIMENTOS.-El pueblo carece de 

rastro, por lo que el sacrificio es realizado por los propiet! 

rios del animal y la carne se expende en las casas mismas o en 

la calle.El estado higiénico que muestran es regular, ya que -

el animal es colocado sobre una mesa o una lona, lo desangran 

y dcsvisceran, para luego destazarlo da manera sencilla y ca-

racterística del lugar, es decir, en forma de tiras de carne o 

extendi&ndolas para luego secarla y salarla. Se venden los hu! 

sos y las v,sceras 1 con la sangre se prepara la 1norcilla y con 

la tarnc de cerdo se elabora la longaniza. 
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El pan se elabora en algunas casas, donde tambien se vende. Los 

hornos son de leña y se hornea sobre láminas, las condiciones -

sanitarias son aceptables. 

La leche se expende en las casas donde se ordeña a las vaca~ o 

en la calle, sólo es colada can una tela, es decir, se conside

ra "leche bronca" por no sufrir ningfin proceso de pasteuriza--

ción. Los animales se observan sanos, mucha gente no hierve la 

leche y la consume cruda. 
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3.2. RESULTADOS DE LA INVESTIGACION DE CAMPO. 

3.2.1.ACTIVIDADES PROOUCTIVAS. 24 

En Villa Nicolás Bravo existen 200 ejidatarios, 30 pequeños pr~ 

pietarios y alrededor de 10 propietarios-ejidatarios. De todos 

éstos aproximadamente 150 son aparcelados y jornaleros. 

La mayor parte de la gente se dedica a la agr1cultura: sus pri~ 

cipales cultivos son: 

El ajonjolf, el cuál se siembra a mediados de junio y se cosecha 

desde septiembre hasta noviembre. Siendo el ajonjolr el cultivo 

de sostén de los campesinos, ya que sus principales problemas 

econ6micos se derivan de este cultivo. su producción es imporla~ 

te. En el período en que se real1zó la investigación de campo 

(marzo de 1983) se estaba comprando a $50.00 el kg es decir a 

$6,900.00 la carga, en una carga entran 138 kg. En 1984 el valor 

de ~ste bajó a $32.00 el kg. Muchas personas venden su cosecha -

"al tiempo" o en versa, es decir, los "ricos" {propietarios de -

almacenes) les prestan dinero para sembrar y paaan con la semi-

lla, dando la carQa a la mitad del valor oue tiene en el mercado. 

Se obtiene un rendimiento aproximado de 700 a 900 ko por hectá--

rea. 

Las variedades Que se usan en la reaión son: 

(24) Estudio realizado por la bióloga Patricia !turbe Chiñas en 
1978 en la comunidad de Villa Nicolls Bravo, Gro. 



Cola de león 

Ajonjoll prieto 

Pata morada 

Felicidad 

Cardenista 

Cola de vaca 

Cola de macho 

Ajonjolí verde 

100 

planta de 120 cm.de una vara y semi 11 a oscura. 

planta baja, semilla negra. 

planta alta, semi 1 la oscura. 

planta baja, semilla blanca. 

planta de una vara, semilla color canela. 

semi 11 a color café claro. 

planta de una vara, semilla blanca. 

planta de una vara, hoja siempre verde y scmi-
lla blanca. 

Tamarindo Semilla blanca de vaina parecida al tamarindo. 

Ajonjolí peludo semilla blanca y vaina con pubescencia. 

Cada variedad tiene rendimiento diferente, según condiciones del. 

terreno. el abono, el microclima, etc. Sabiendo además que el -

precio por kilogramo varía según la calidad de la semilla. 

MAIZ.-La mayoría del pueblo se sostiene durante el año con el -

maíz de su cosecha, pues básicamente producen para la venta, po

niéndole mucha atención a su milpa, ya que también les va a pro

curar las tortillas para comer. Las labores se realizan durante 

la misma temporada que el ajonjolí, por ser zona de temporal,las 

operaciones agrícolas son muy semejantes a las descritas antcrio~ 

mente. Se siembra 2 ó 3 semillas cada 40 ó 60 cm,y se intercala e~ 

labazas y frijol.El precio por doble 1.5 kg (4 sardinas) es de -

$50.00 precio de venta, ya que el maíz es usado para trueque en -

pequeñas cantidades, por ejemplo, se obtiene el pan a la carne 11~ 

vando uno o dos dobles de maíz. Cuando la cosecha es buena, el -

ma.iz les alcanza para todo el año, pero cuando no es asi. lo --
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tienen que comprar. Este maíz se usa tanto para el consumo famj_ 

liar como para alimento de los animales y para la venta. 

La calabaza se siembra intercalada en el maíz y se cultiva pri~ 

cipalmente para el autoconsumo y para venta de la semilla en p~ 

queña escala. el fruto lo consumen aún tierno, una parte; otra 

la dejan que madure y también la consumen, y los excedentes lo 

parten, secan la semilla, y la llevan a vender a Tlapehuala o a 

Cd. Altamirano, a $40.00 el kg. Obtienen de 12 a 20 kg por ha.

en promedio, habiendo casos en que se obtienen hasta 150 kg.Con 

su venta en pequeftas cantidades, compran comida para el dia o -

la compra de la semana, (despensa). Se siembran dos tipos de c!!_ 

labazas: calabaza pipiana en los campos y calabaza tamalayota -

en los bajiales. 

El frijol se cosecha en dos tiempos dependiendo de la variedad 

usada; se siembra intercalado y es de tipo enredadera. El tipo 

característico de frijol es el 1 lamado ''judío", y el "comba" -

que se cosecha en enero y febrero hay otro parecido al primero, 

conocido como ''frijol-violento'' que se cosecha en septiembre.No 

se practican labores especiales, se levanta la cosecha arranca~ 

do las vainas, se secan en manojos y se despica, o sea se abren 

las vainas para obtener la semilla. Se puede consumir tierno c_Q, 

mo ejote. Estos tipos de frijol son tanto para el consumo fami

liar como para la venta. se vende en medidas llamadas ''chavos•• 

y cuatro chavos hacen un doble, el precio por chavos o sardinas 
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es de $25.00 a $40.00 según la clase. 

El cacahuate es otro cultivo de sostén, ya que es vendido en 

Tlapehuala o Cd. Altamirano al menudeo, también por chavos a 

$20.00 o doble a $80.00. En el pueblo es difícil venderlo y es 

consumido en las casas como golosina. La venta de este producto 

proporciona, también dinero para la compra diaria o para gastos 

imprevistos. El cacahuate se siembra en una porción del terreno, 

junto al maíz; realizan labores comunes y se siembran 1 ó 2 se

millas cada 10 6 30 cm; se siembra en julio y se cosecha en no

viembre. 

Existen zonas de riego recientemente abiertas, donde se siembra 

maíz y calabaza en los meses de noviembre y diciembre esperando 

la cosecha en marzo y abril. 25 

PLAGA PRINCIPAL 

Ajonjolí: Gusano rastrero. 

Maíz: Gusano cogollero 

La selección de la semilla es de acuerdo con la apariencia que 

tiene, tanto la planta en pie como la semilla. Los hfbrldos los 

llegan a sembrar durante 3 años, es decir que la semilla mejor~ 

da es sembrada hasta dos veces; después la planta crece mucho y 

es tirada por el viento o tarda más tiempo en madurar, por lo -

(25)0atos proporcionados por el Comisariado Ejidal y por muje
res campesinas. 
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que es reemplazada por otra variedad. 

En las huertas familiares se siembra, varias clases de frutales 

y plantas medicinales y condlmenticlas. Existen lugares (huer-

tas) que se encuentran cercanos a los arroyos, donde tienen sefil 

brados frutales que se usan tanto para el consumo casero como -

para la venta de excedentes. Fn la zona de regadío se siembra -

melón y sandia. En los sitios cercanos a la casa tienen algunos 

árboles frutales como papaya, limón, tamarindo capire, pero só

lo uno o dos ejemplares; la mayor cantidad está en el campo. 

Entre los insumos agrícolas; tenemos que usan arados de varios -

tipos, según la tierra, como son: el arado polco de fierro con 

una oreja; el polco de madera con punta de fierro con dos orejas 

que se abren al tamaño del surco, el criollo que abre más profun 

do el surco. El arado es jalado por una yunta de animales que -

pueden ser burros, mulas y machos, vacas y bueyes. Los cultivos 

se fertilizan con guanomex y superfosfato triple combinado con -

sulfato de amonio, se suelen utilizar otros según el cultivo y -

las posibilidades del campesino. También se usan abonos natura-

les y en Jos bajiales utilizan guano de murciélago. Usan insect! 

cidas para las plagas, y venenos y trampas para los roedores. En 

tre las plagas más frecuentes est6n los ''cuiniquis'1
, roedores 

que escarban en los surcos para roer la semilla, o cuando las 

plantas tienen 50 60 cm roen la ralz o el tallo; el gusano co

gollero que ataca tanto al malz como al ajonjoll, pudriendo el -
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tallo de las plántulas, e;te gusano puede ser la forma larval -

de una mariposa nocturna. El ajonjolí presenta una plaga especf 

fica que es el gusano rastrero. 

Algunas familias tienen bajiales, es decir, zonas a la orilla -

del Río Balsas, que son playas dejadas al bajar el cauce en épQ 

ca de verano; estos sitios se utilizan para sembrar cebolla, r! 

bano y chile, siguiendo el método de transplante (se siembra en 

un almacigo cerca de la casa y luego las plántulas son sembradas 

en el bajial). Estos cultivos son para el consumo familiar y p~ 

ra la venta al menudeo, siendo el precio variable según la deman 

da. También suelen encontrarse en estos bajiales camote, jicama 

y calabaza tamalayota, anona, limón dulce, limón agrio, mango,

tamarindo, guayaba, guaje, papaya, ciruela roja, ciruela mula-

ta, ciruela porocha, ca~ire, sandia, melón, cuajilote, pinzán, 

chi pi l . 

Otra fuente de ingresos son las flores, ya que en festividades 

religiosas o sociales se utilizan en forma profusa, por lo que 

algunas gentes se dedican a cultivar flores en su terreno cer-

cano a la casa, entre las que se encuentran más frecuentemente 

están: cempoalxochitl, nardo, camelina, o bugambilia. Además 

otras como: churusteta, lirio, reseda, laurel, delfa, berta, p~ 

rota-acacia, margarita, rosa blanca del cerro, quiebra-platos. 

En ganadería poseen el vacuno y caprino que se les mantiene en 
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corrales, el ganado porcino, caballar, asnal y aves de corral -

se crían al estilo silvestre. La mayoría de los animales son -

criollos¡ las vacas son para ordeña, los toros y bueyes son pa

ra tiro y en caso de muerte se consume la carne. Los cerdos son 

animales comúnmente encontrados en las casas¡ se tienen para CA 

sos de apuro, ya sea consumiéndolos o vendiéndolos, vivos o - -

muertos, en el mercado a personas que se dedican a su compra. -

Las cabras son para vender, a personas que pasan periódicamente 

a comprar al pueblo o en el mercado semanal, en caso de urgen-

cia (enfermedad, muerte, compromiso, etc.}; nunca utilizan la -

leche de este animal y algunas personas se dedican a hacer bar

bacoa o "birria 1
'. Las aves de corral, como gallinas, gallos, 

guajolotes y palomas se usan tanto para el consumo como para la 

venta. Se han presentado epizootias que han acabado con gran 

cantidad de animales; s~lamente a los animales de tiro y carga 

y a las aves se les administran medicamentos en caso de enferm~ 

dad. 

Comercio Local.- Existen 4 molinos de nixtamal en el pueblo, CQ 

bran por moler $10.00 por 2 kg. Trabajan de 7:00 a 9:00 hrs. ,de 

11:30 a 12:00 hrs., y de las 4:00 a las 6:00 hrs. 

Hay personas que se dedican a traer mercancfa de Tlapehuala, o 

Cd. Altamirano para vender en el pueblo. Existen tiendas de -

regular tamaño y varias otras· que sólo son puestos en el corre

dor de la casa. En ellas encontramos articulas de primera nece-
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sidad, como comestibles, medicinas populares, para el aseo per

sonal y doméstico, ropa, calzado, artículos de papelería; es d~ 

cir son misceláneas. Los precios son accesibles, pero se acude 

a ellas para comprar lo del día, ya que al comprar en Tlapehua

la o Ajuchitlán, el día de mercado, se compra más barato, según 

ellos. Existen casas en las que se elabora pan y ahí mismo se -

expende, no funcionan regularmente, ya que si hay trabajo en el 

campo no se hace pan ese día. Las materias primas son: harina 

de trigo, manteca vegetal, ''masa agria~. (masa fermentada del -

día anterior), agua y sal o azúcar. Se amasa, se forman hogazas 

de 40 a 80 gr. aproximadamente; además se hacen panes especia-

les para velorios y aniversarios. 

El pan recién hecho es vendido esa noche, y el resto se lleva a 

vender a Ajuchitlln por ·1a mañana. Las especiales tienen pre--

cios variables de acuerdo con el tamaño. El pan blanco se vende 

a $10.00 y el de dulce a $20.00 

Hay personas dedicadas a la albañilería, electricidad, carpint~ 

ría, costura, lavandería, etc. 

Economía Familiar. El ingreso medio mensual por familia de 10 -

miembros, fué, durante la época de estudio de $10,000.00 consi

derando el ingreso por concepto de agricultura y la industria -

casera. Se considera que se quedan con 1500 kg de maíz para au

toconsumo y no gastan en habitaci6n. Un problema consiste en --
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que los campesinos no disponen de dinero para invertir en sus -

cosechas y tienen que recurrir a prestamistas o al crédito ban

cario. El gasto diario de alimentos es de $100.00 aproximadamen

te, y en día de mercado gastan un promedio de $500.00 a Sl,500.00 

3.2.2. LA PARTJCIPAC!ON DE LAS MUJERES EN LA PRODUCCION AGRJCOLA 

Para la mujer de Villa el día es una unidad continua de trabajo 

donde la mañana se junta con la noche en forma extenuante. 

El trabajo de la mujer en el hogar y en la parcela es el eje a

partir del cuál la llamada economía familiar campesina se sos-~ 

tiene y gira, sin su contribución el ejidatario tendría que tr~ 

bajar solo en las labores agrícolas o contratar a uno o varios -

jornaleros, el trabajo aoméstico le absorbería todo el día, o se 

vería en la necesidad de pagar por su realización, las activida

des económicas complementarias se estancarían y la comercializa

ción de sus productos se vería harto limitada sin la presencia y 

participación de su compañera. 

En Villa Nicolás Bravo el 961 de las mujeres esposas de los eji

datarios participan directamente en el proceso de producción - -

agrícola; aportando con fuerza de trabajo como mano de obra en -

las labores de la parcela familiar donde realiza actividades co

mo: chaponear (preparar la tierra quitándole basura, matones o -

matorrales, barriendo y quemando los desperdiciosJ reforzar las 

cercas¡ barbechar (remover la tierra utilizando el tractor o la 
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yunta, primera labor del arado); surcar (complemento del barb~ 

cho que también es por medio de la yunta o tractor, segunda l~ 

bar del arado); siembra (se arroja la semilla a los surcos a -

una distancia aproximada de 40 ó 60 cm.tapándose moderadamente 

con el pié)¡ escarda (consiste en una limpieza, quitando de nu~ 

vo matorrales, se abona el terreno y se utilizan fertilizantes}; 

aporque o raja (cuando la planta ha alcanzado 30 ó 40 cm. de al 

tura, tercera labor del arado); pizca o cosecha (cortar el -

maíz, levantar el frijol); en el caso del ajonjolí se da otra -

actividad que es el apiñamiento1 (concentración de vainas para 

sacarlas al sol en posición vertical con las aberturas de las -

vainas hacia arriba). 

El 4% restante de mujeres esposas de los ejidatarios no realizan 

labores agrícolas ya qúe sus familiares (campesinos medios) se 

consideran con recursos económicos para pagar los peones y asi 

se dedican sol~mente a las labores del hogar. 

Los campesinos pobres de Villa, como la mayorla de los trabaja

dores agricolas viven en condiciones de miseria y pauperizaci6n. 

La tierra perturbada por las prácticas de cultivo ancestrales -

se encuentran tan erosionadas que difícilmente presentan un ni

vel medio de productividad, la carencia de insumos, la escasez 

de precipitaciones pluviales y la voracidad de caciques y capi

talistas agroindustriales norteamericanos han condicionado la -

producción agrícola a tal grado, que los campesinos pobres se -
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ven obligados a buscar actividades econ6micas complementarias 

para garantizar su sobrevivencia y evitar así su extinción. 

Pareciera ser, en la descripción geográfica, que al referirnos 

a Villa Nicolás Bravo, lo hiciéramos como si se tratara de una 

comunidad asentada en tierras paradisiacas cercadas por cauda

losos ríos que se asemejan a los paisajes tropicales. Pero la 

realidad nos enfrenta a un paisaje de tierra árida, clima ex-

tremoso y a la orilla del pueblo un amplio y caudaloso río Bal 

sas que arrastra aguas saladas inservibles para riego. 

Por eso en esta región más de 300 campesinos ejidatarios cer-

canos a Villa Nicolás Bravo alquilan más de 200 hectáreas a la 

compafiía norteamericana ''American Products 11 y se alquilan -

ellos mismos con autorización del gobierno del estado, quienes 

además no han escatimado esfuerzo alguno para dotar de toda lo 

infraestructura necesaria a la compañía norteamericana, inclu-

yendo el de todos los recursos hidrlulicos de la zona, dejando 

asi que los ejidatarios cuenten solamente con las siembras de 

temporal. 

Para los ejidatarios de Villa la ''cuaresma'' es una larga temp~ 

rada de sequía que abarca desde noviembre hasta marzo general

mente y durante la cuál no realizan ninguna actividad agrícola. 

Por ello las actividades económicas complementarias son vita-

les para su sobrevivencia. 
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3.2.3. EN Y!LLA, LAS MUJERES TRENZAN SUS ESPERANZAS DE PALMA 

(La participación directa en actividades económicas co~ 

plementarias). 

Comprarse un sombrero de tierra caliente significa adquirir - -

una gran sombra, amplia y artísticamente tejida con palma de -

Guerrero y fabricada en la ya famosa Tlapehuala. Ubicada a 30 -

minutos de Villa, en la actualidad es la mis importante compra

dora de las trenzas de palma que tejen las mujeres y sus hijos 

en la comunidad que estudiamos. 

La trenza de la palma, es una de las principales actividades -

econ6micas que realiza la mujer de Villa, la palma es comprada

en Tlapehuala, para que una vez tejida en trenzas vuelva a re-

gresar a ese mismo lugar, ahora adquirida por los fabricantes -

de sombreros, el ciclo se cumple asi const1tuyéndosc en un ing~ 

níoso mecanismo de maquila. Durante el año esta actividad se -

descarga en las mujeres y los niftos, durante la cuaresma se ha

ce extensiva a los adultos hombres. 

La palma es traída en burros desde la sierra y vendida en el 

mercado semanal de Tlapehuala. Una docena de palmas scg~n su C! 

lidad, vale $300.00, La palma se remoja y se prepara para for-

mar tiras. que forman lo que se llama "ripio'', que es un manojo 

de tiras. Tomando tres se van trenzando hasta llegar a tener -

unos 15 m. lo que forma una trenza, que de acuerdo con lo fino 
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de lo trenzado, será pagada desde $30.00 hosto 570.00. Si el 

ünico medio de sostenimiento es la trenza {viudez, abandono, 

falta de tierra}, se llegan a hacer 3 6 4 t1·enzas por pe1·sona -

por día. 

La esperanza para los campesinos pobres de H6xico, es algo más 

que una expresión de la idiosincrasia y la ingenuidad, es aque

llo de donde los hombres, las mujeres, los niños y los ancidnos 

se abrazan tejiendo su existencia. Por eso, el trenzado de la -

palma se constituye en una actividad esperanzadora para las mu

jeres de Villa, siempre pensando en que tendrán entradas extras 

para ahorrar un poco, adquirir algan suefto y siempre, año con -

aílo, la realidad las remite a ingresos pequeños que apenas les 

alcanzan para comprar lo indispensable, lo imprescindible: gene 

ralmcnte el dinero es gastado en Tlapel1uala n1isma, casi nunca -

las m1Jjeres regresan con el dinero producto de su ard110 traba-

jar cotidiano y silencioso. A lo mejor es por eso 1nismo que, -

cuando los hijos y las hijas crecen y están en edad de trabajar, 

los campesinos los despiden gustosos cuando los ven pa1·tir rumbo 

a México o hacia alguna ciudad fronteriza. 

La emigración de estas mujeres y hombres casi niños en búsqucd~ 

de trabajo es un fenómeno constante y permanente en Villa Nico

lás Bravo. Sin embargo su calificación, aunada al desempleo - -

existente en nuestro pais. se constituye en un verdadero muro de 

contención para el progreso de los ejidatarios de Villa¡ las muj~ 
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res por lo general son ocupadas en el Distrito Federal co~o ~ir

vientas. costureras o en alguna ind~stria :n~quiladora o manufact~ 

rera, en el caso de los hombres lo mismo sucede al ser ocupados 

como obreros en la metrópoli o corno jornale1·os e11 los Estados U11i 

dos. 

Desde esos lugares, env,an lo poco que les resta de su sueldo, -

despu~s de grandes sacrificios, mis por un sentimiento de comprQ 

miso y obligación con sus padres que por posibilidades 1·eales, -

mientras esperan a cumplir cierta edad para casarse, y si es con 

alguien de Villa, mejor, cerrándose asi el circulo de la miseria. 

sin ningún destino arribista, pero con el precioso destino hist~ 

rico de su clase en la destrucción de esta sociedad de explota-

ci6n y en la construcci6n de una nueva sociedad, proceso hist6r! 

co en donde no tcndrin nada que perder sino sus cadc11as. 

El mes de noviembre trae consigo, al terminar de levantar las CQ 

secha~, la migración de muchos hombres hacia otros lugares para 

buscar trabajo con el fin de mantener a sus familiares durante -

la "cuaresma'', periodo de secas. Esto se debe a que en el pueblo 

no existen SJficientcs fuentes de trabajo, y las personas necesJ_ 

tan el dinero para vivir. Hay personas (jóvenes y muchachas) que 

pasan meses trabajando en M~xico, pero regresan a sembrar y cos~ 

char, pero el éxodo más importante es hacia Veracruz y Oaxaca, -

durante los meses de noviembre y mayo. El sistcina se realiza por 

medio de ''cabos'' personas que llevan a los ca~eros a los i11ge---
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nios, que aprovechan la radio para animar a los hombres a que -

participen en el corte de cana. Ofrecen pago de transporte para 

~1 y su familia, dinero para gastos de viaje, etc., §slo entt1-

siasma a muchos que aceptan inmediatamente. Los caReros que ha11 

ido cuentan que las condiciones de trabajo y vivienda son p~si

mas. Por lo general llevan a sus familias y efectivamente St! -

les da dinero para el viaje, pero les es descontado de su suel

do. ''El trabajo es mucho y la paga es poca••. Dicen los caftcros 

que al llegar a Veracruz y Oaxaca, ingenios cercanos a Cosaina-

loapan y a Tuxtepec, vive11 en galeras, ''peor como vivimos aqui''. 

Hay peligro de enfermedades, de piquetes de anin1ales (viboras 

y aranas capulinas) y de infecciones transmitidas por insectos. 

Otro sitio de migraci6n es los Estados Unidos, aunque no es ma

siva, los lugares usuales son el sur del Estado de California,a 

donde principalmente los jóvenes son los que e1nigran; mandan di 

nero a sus casas y regresan espor5dicamcnte trayendo articules 

de vestir, el~ctricos, etc. 1 lo que les da prestigio. 

Elaboraci6n de escobas.- Otro producto sacado de la pal1na es la 

escoba. Su fabricaci5n es rudimentaria pero laboriosa, puc~ hay 

que pasar a comprar el 1'orillcro 1
' 1 que es el desperdicio de ld 

palma ocupada para la trenza, de casa en casa; comprar· el otalt· 

mecate y anilina. La manufactura es realizada por los ho1:1bres 

principalmente y la venta es hecha por las mujeres. El precio es 

de $50.00. La ganancia mfixima es de $20.00 par docena. La pal1na 

utilizada es Brahea dulcls. (H.B.K.) 
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Fabricación de reatas y hamacas.- Utilizando el ixtla obtenido 

de un agave que es sembrado en algunas tierras del ejido¡ se -

fabrican reatas y hamacas que se venden en el mercado semanal 

o se tra1lsportan al mercado foráneo, como a M~xico o Acapulco. 

Los precios son variables según la familia fabricante. 

3.2.4. UN INTENSO TRABAJO SILENCIOSO 

(La Participación Indirecta de las mujeres en la produc

ción Agrícola) 

La jornada dom~stica diaria abarca una multitud de detalles, -

los que conforman un cúmulo de acciones que en conjunto suman -

movimiento y esfuerzo, ~sto es desgaste o consumo de fuerza de 

trabajo ''mantener la casa limpia 1
' se dice fácil, pero ello en-

vuelve una gran variedad de acciones las cuáles parecen inúti-

les o innecesarias, como si no se hubiesen hecho nunca. 

¿ Dónde queda ese trabajo ? lEs inútil e invisible como han -

dado en llamarle 7 lEs que no sa materializa en algo t~ngible7 

La mujer en Villa desgrana, muele nixtamal, hecl1a tortillas, h~ 

ce comida, cuida animales, acarrea agua del arroyo, barre, lava, 

remienda la ropa, cuida niílos, cuP1ple con las obligaciones mari 

tales. Educa a los niños, los atiende en las enfermedades,etc. 

Por consiguiente, la mujer, como trabajadora doméstica no asal~ 



11 $ 

riada es el agente m~s importante pai·a garantizar la reproduc-

ción de las relaciones sociales de producción capitalistas, da

do su decisivo papel tanto como receptora y transmisora de la -

ideología dominante. En este sentido, el capital también se be

neficia de la poslci6n social actual de la mujer y de su traba

jo domlstico. 

La mujer trabaja arduamente los 365 dias del año combinando su

participaci6n tanto en el hogar como en la parcela y activida-

des complementarias, sin embargo, ideo16gicamente se sigue con

siderando su capacidad corno secundaria en la cconomia familiar 

y del país. 

El hecho concreto es que un campesino miniparcelario, como es -

el ejidatario. trabaja en su parcela a lo sumo 100 días al año, 

(sin menospreciar su trabajo el cual tambien es muy pesado, y -

en ocasiones realiza otras actividades como cuida1· aniinílles si

los tiene} el resto, las posibilidades de empleo, cada vez son

m~s remotas e inseguras. Aunque el hombre trabaje o no trabaje, 

la familia necesita comer, vestir, reproducirse. y es el traba

jo invisible y obscuro de 1as Mujeres que cubre las necesidades 

de esta. 

La jornada de la mujer campesina einpicza antes y continaa des-

pués de la parcela. Coincnz6 desde que era nifia, trabajando en -

la vivienda, en el lavadero, en el cuidado de los a11imales 
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en la atención a los hermanos y en el tejido de la palma. Ni 

los niños nacen ya con la fuerza de trabajo lista para ir a -

la parcela o a la fábrica, ni los hombres y mujeres acaban su 

jornada con fuerzas para recomenzarla al dia siguiente, ni 

las mercancias salen de la fábrica termina~as, 11 servidas'' pa

ra el consumo. Todavía hay que trabajar, terminar estos pro-

duetos semiterminados, añadirles valor en la cocina, en el -

aseo, en el fregadero, en el cuidado de los niños, en la ate~ 

ción de los enfermos, o de lo contrario la producción social 

se detiene, la producción agrícola se detiene y las fuerzas -

productivas de la humanidad se hunden. 

3.2.5. COMO TANTO TRABAJAR SE CONVIERTE EN INVISIBLE. 

Concepción de los pobladores de Villa Acerca de la -

Participaci~n de la Mujer). 

Villa Nicolás Bravo, Guerrero, es un poblado de menos de 4 -

mil habitantes. Formado por 500 caseríos de adobe o ladrillo 

con techos de tejas sostenidas con gruesas vigas y carrizo. 

Las casas, por lo general, sólo tienen una habitación que es 

usada como dormitorio y almacén. El mobiliario consiste en -

una mesa, sillas y un promedio de dos camas de otat~ o tejidas 

de tiras de caucho. No hay guardarropa sino que de los clavos 

enterrados en las paredes cuelgan la ropa sucia y limpia. Ta~ 

bién se encuentran cajas o una o dos maletas que contienen r~ 

pa, que se utiliza en ocasiones especiales. De las paredes 
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cuelgan también utensilios de cocina como tazas, cucharas, char~ 

las, ollas, etc., que se usan cuando se ofrece una comida espe-

ci a 1 . 

la cocina se encuentra por lo general fuera de la casa, algunas 

veces en forma de cua1,to, pero lo más común es encontrarla como 

fogón debajo de un techo de basura de ajonjoll. Esta cocina cue~ 

ta con un camal y un fogón, que están hechos de un nicho fabric~ 

do de adobes, recubierto de barro, que presenta una plataforma -

en la que están colocados el metate y el molcajete. C1 principal 

combustible es la lena y actualmente se está utilizando en mayor 

cantidad las estufas de gas, Se tiene también un molino de mano 

que se utiliza cuando los molinos de nixtamal no funcionan o, si 

no se cuenta con molino se muele con metate. Utilizan cazuelas -

y ollas de barro para cocinar, comen en platos de peltre o vi--

drio, utilizando la tortilla a manera de cuchara, algunas veces 

usan cucharas; tienen vasos y algunas tazas para tomar café, le

che, o la 11 canela 11 {infusión de canela); por lo general toman el 

agua tanto en la comida o fuera de ella bebiendo todas las pers~ 

nas del mismo sacual o jfcara. Comen usando una cama de otate c~ 

mo mesa. Por el clima cfilido, la gente saca sus camas al corre-

dar: en ellas duermen, se sientan, comen y hasta bafian a sus hi

jos, usan 1~ cama a manera de puertas, incluso. 

Dentro de la casa guardan la cosecha de ajonjol i, ya sea en cos

tales o amontonada; lo mismo ocurre con el cacahuate; la cosecha 
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de mdiz que serS utilizadil en el ticrnpo de secas; la guardan ~11 -

tiria troje o il un lado de ln cocina, o en costales dcnt1·0 de la C! 

sa o sobre el techo de ésto. 

Las calabazas, importantes por la sen1illa, las tienen amontonadas 

en el corredor; después de cortada y extraida la semilla es uti11 

zada como alimento para los cerdos. 

Los alimentos que se consumen con más frecuencia son: la tortilla, 

el frijol, la 11 comba 11
, el chile, huevo y carne, en ese orden de -

importancia; los platillos de fiesta son: mole vet·de, prcpa1·ado -

con semilla de calabaza, tomado con tamales nejas; el picadillo -

preparado con carne, huevo o salsa; la gallina preparada con - -

arroz y tamales de capa. 

11 Comba'': Es una variedad de frijol. 

lamal nejo: Tamal que se prepara con nixtamal, sin sal. 

Tamal de capa: Tipo de tarnal que se prepara intercalando capas de 

masa con capas de pasta de frijol. 

los alimentos como chile, tor11ate, papa, especias> azúcar, café, -

etc., se mantiene11 en canastas colgadas de una viga del techo, la 

cn1·ne se consume fresca y para guardarla se compra cecina; el pe~ 

cado se sala. 
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Las plantas medicinales como la albahaca se utiliza para engordar, 

la yerbabuena para dolor de estómago, el epazote también para el 

estómago, el cirián para la tos, el algodón para los riñones, y -

el huaco que se les da en t€ a los nifios cuando est~n muy irrita

bles, llorones, porque dicen que les dió ''aire'' o les t1icicron --

11mal de ojoº. 

Población de costumbres arraigadas, tradiciones perennes y creen

cias enraizadas, se expresa en su totalidad católica y orgullosa 

de tener una gran parroquia, tan grande como su fe y su resisten

cia al cambio y tan fuerte como ese sentimiento de fatali<lud ine

xorable que les caracteriza. 

Las normas y las costumbres han sido inculcadas en las mujeres y 

los hombres de Villa por varias ge"eraciones. 

En Villa vemos como la ni~a campesina desde pcquefia se le va ense 

ñando a tomar su lugar dentro d~ la comunidad, se le va moldeando 

para que adulta desempeñe el rol que le corresponde. Es útil y n! 

cesario forjar su caricter en la obediencia, pero a la vez en la 

fortaleza y resistencia tanto fisicas como rnor~les. SoP rasgos ne 

cesarios a su eficaz adaptación. 

A los cinco años la niña ya tiene obligaciones domésticas fija5 

como: poner el nixtarnal1 barrer, acarrear agua, etc., y empieza a 

aprender a trenzar la palma. A veces los esfuerzos que ~sta debe 
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hacer son superiores a su edad y resistencia. A los siete va a -

ser responsable de su hermano menor, juega o se entretiene vien

do jugar a los otros niños, carga al hermanito. A los nueve años 

trabaja a la par que la madre y las otras mujeres en los quchac~ 

res de la casa, ésto permite que la madre delegue en ellas la res 

ponsabilidad de la cas~ mientras ella puede libremente ir a de-

jar comida al campo o realizar cualquiera de las actividades en 

la parcela. A los trece años es tan hábil como cualquier mujer -

adulta por lo tanto ya peligra y se le suspende la escuela por -

orden del padre que piensa que las 11 guachas'' s61o van a la escu! 

la para andar con el novio. 

A la poca posibilidad que tiene de convivencia con jóvenes de su 

edad espera ansiosa la declaración de cualquier joven que 1 a CD~ 

teje y así empiezan sus noviazgos, el joven 1 a acecha por varios 

días y en el momento que sale de su casa ya sea para ir al moli-

no, al mandado o a lavar al río le declara su amor ella ni si--

quiera se atreve a verlo de frente y con sus pies desnudos hace 

revolotear la tierra mientras ~ste le dice palab1·as que le suenan 

hermosas y quedan de común acuerdo en seguirse viendo, desde luego 

a escondidas, porque los noviazgos no son comunicados a los padres. 

Alrededor de los catorce o quince años va a ser raptada para des

pu€s casarse o, en uni5n libre formar una familia o va a ser pedi 

da por el novio el cuál de antemano tendrá que haber juntado todo 

un dineral para que si el suegro decide casarlos inmediatamente, -

ya tenga los medios suficientes para la fiesta de boda donde le -
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regalará a la novia un medallón y aretes de oro, mientras más • 

grandes sean éstos la familia de la novia dirá que la quiere 

bien, otro de los requisitos es comprarle todo el atuendo de n~ 

via para la fiesta aunque nunca más vuelva a acordarse que los 

trapos se acaban y deben suplirse por vestidos nuevos. 

La primera noche de bodas, deberán pernoctar en la casa paterna 

del esposo, allí muy de mañana tendrán que salir a desayunar -

chocolate de cacao y agua, mientras la suegra de la novia com-

prueba que en las sábanas haya rastros de sangrado, de no ser -

así, la recién casada será repudiada por la familia del novio, 

por su propia familia y por el pueblo al no haber podido compr~ 

bar su virginidad. Si es favorecida por la suert~ a partir de -

ese momento estará preparada para cumplir con su función de pr~ 

creación y con todas las funciones que le atañen en la reprodu~ 

ción social. 

La adjudicacion de los roles femeninos y masculinos se realiza 

desde la infancia,dicha distribución se hace de manera natural -

sin que surjan conflictos. Se tiene como algo dado sin necesidad 

de verbalizarlo, es lo no dicho. 

la mujer de Villa debe observar rríncípios y normas firmes. El -

infringir esas pautas, implica fuertes sanciones morales y en a! 

gunos casos físicas, repudio social, marginación no sólo por pa~ 

te de la familia sino de la comunidad entera como es el caso de 
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Amadeo Chamú que tiene dos esposas, la más grande que es sorda y 

la otra que tiene un retraso mental, con esta última tiene tres 

hijos, ambas mujeres comparten la misma casa a orillas del pueblo 

para evitar el roce y desaprobación socia 1. 

La lealtad y fidelidad al esposo que emigra y se ausenta por lar

go tiempo es una norma moral fuertemente introyectada, pero ade-

más están aseguradas a través de una estricta vigilancia de la -

suegra, cuñados, cuñadas, su propia familia y en última instancia 

por toda la comunidad, aunque las guardianas más celosas, sean -

siempre las propias mujeres. Entre ellas existe una red de comuni 

caci6n bastante rápida que en forma de rumores se corre de inme-

diato en todas direcciones. Estas mujeres son por decirlo así, -

una verdadera institución y todo e1 mundo las conoce. 

Cuando el marido se va, la mujer espera pacientemente su regreso 

aGn si éste se ausenta por dos o tres aijos o no manda dinero. D~ 

rant.e este tiempo (como en todos) trabaja arduamente y saca la -

familia adelante, toma decisiones, emprende, dispone y ordena. 

A través de ella sigue presente la figura paterna en la familia,

pues ella se encarga de hacerlo? es la manera de conservar la in

tegración del grupo familiar. Esta mujer emprendedora y activa -

que toma decisiones por sl misma cuando el hombre regresa, vuelve 

de inmediato a su lugar subordinada y obediente. 
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Cualquier cambio en la tipica indumentaria es sumamente crittcado 

Quitarse la trenza o ponerse panta16n es visto como desacato y -

falta a 1as•buenas costumbres. 

La suegra.- A diferencia de la mujer de la clase media urbana, -

quien a los 40 ó 50 años padece la menopausia, se deprime, se sien 

te inútil, piensa que su existencia carece de sentido, para la m~ 

jer campesina es la edad de mayor independencia y poder. 

A esta edad se vuelve merecedora de todo tipo de atenciones por -

parte de la familia. La familia respeta y ofrece cariílo a la mu-

jer, jerarquizándola principalmente por sus años y por las funci~ 

nes que desempeña. 

La mujer madura ejerce una gran influencia en la vida de sus des

cendientes, hijos, hijas, nueras y nietos. Es a través de los hi

jos que adquiere el mayor poder y esto es a1 pasar a ser suegra.

Cuando se forma una nueva familia, la ubicación de los recién ca

sados es patrilocal, por lo tanto, e1 hijo trae a la esposa a vi

vir a la casa de los padres. La madre del hijo seri la autoridad 

m~xima y la administradora dul hogar. El control que ejerce sobr·e 

los hijos ó travªs del afecto es muy grande. El tlijo le dar5 el -

dinero a ella para que disponga los gastos. L~ $i1egra manda, diri 

ge y distribuye. La nuera queda supeditada y dependiente hasta p~ 

ra 1as más mínimas necesidades, tiene que acudir a la suegra para 

solicitarle dinero. 
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La nuera, muchacha joven, casi niHa, termina su crecimiento y s~ 

cialización al lado de la suegra. Se convierte en discípula dócil 

y obediente. El autoritarismo de la suegra, llega a ser extremo -

y hasta cruel. Pero a cambio de su docilidad obtiene status de m~ 

jer casada obtiene la protección de la familia extensa, Recibe 

ayuda y los conocimientos necesarios para el desempeílo de su rol 

como esposa y como madre. Recibe cuidados y enseñanzas en su emb~ 

raza y en el parto, del primer hijo. Aprende cómo servir y obede-

cer a su 11 sefior''. El Qnico consuelo de la nuera, es que algfin dia 

ella será suegra. 

La mujer madura es entonces la principal rectora de la actividad 

reproductiva del sistema de valores familiares. Las nuevas gcner~ 

cienes se someten a su autoridad. 

Ya en la vejez, la mujer se vuelve más suave, tolerante y''sabia 1
•, 

es consejera, narradora de historias y anécdotas, cuenta histo--

rias basadas en hechos reales, mitificadas en su imaginaci6n y -

fantasía, en una sociedad de tradición oral, los ancianos tienen 

de alguna manera una función educativa. Transmiten su filos·ofia y 

concepción de la vida. 

Lo anteriormente mencionado nos explica el por qué, pese a que -

existe una participación de la mujer en la producción agrlcola, -

esta participación es negada por todo el pueblo hasta por las mi~ 

mas mujeres y es determinada por varias causas. 
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En primera instancia así lo requiere el sistema capitalista, es 

decir. al no asignar un valor económico al trabajo doméstico de 

la mujer. calculando el sueldo medio que debería cobrar como CQ 

cinera, planchadora, etc., ayuda a que su ingreso familiar no -

se vea reducido pues en el caso de que la mujer no realizara t~ 

das las actividades descritas, indudablemente que el ingreso no 

alcanzaría ni siquiera para subsistir. 

La participación de la mujer en las actividades agrícolas está

condicionada primero por sus actividades de reproducción, física 

y biológica, y por las normas y valores tradicionales los cuáles 

la subordinan al trabajo del hombre impidiéndole desarrollar tQ 

das les labores del ciclo agrícola, devaluando ella misma su 

participación en el proceso de producción tomando el trabajo CQ 

mo simple obligaci6n natural de su sexo, lo cuál se co11stata en 

su expresi6n 1'mi marido trabaja más que yo'1 (64% de las mujeres 

entrevistadas}, aún cuando enumeran una multitud de actividades 

y la de él sólo fuera una o dos (trabajar en la parcela, o cui

dar animales) sin menospreciar su trabajo pues tambi~n requiere 

de gran esfuerzo pero sobr~ la 111ujer i-eCJC la mayor parte. El -

30% consideraba trabajar e11 condiciones iguales que su marido. 

El 6X consideraba trabajar mis que el marido. 

Actividades como surcar y barbechar ya sea con el arado o trac

tor, es imposible para las mujeres neg~ndoseles la posibilidad 

de operar estos instrumentos y la mujer que lo hace obliga a la 
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gente a criticar al marido ya que ésto es mal visto y a la vez 

el mismo marido impide que realice estas actividades por pensar 

que las mujeres que lo hacen son marimachos y que sólo el hom-

bre está para realizar todas las tareas porque es más fuerte y 

porque es lo que debe hacer. Sin embargo, cuando la mujer se e~ 

cuentra solamente con sus hijos por haber perdido al marido re~ 

liza estas actividades considerando necesario aprender el mane

jo de la yunta,que si bien necesita fuerza,es también importan

te la habilidad que se adquiere y son sólo 4 las mujeres que lo 

realizan, pero hay 6 más que si lo supieran hacer lo harían y -

20 consideran que se necesita fuerza, 3 que sólo los hombres -

pueden hacer toda la labor, 7 que no pueden realizar todas las 

actividades agricolas por falta de tiempo, 5 por estar criando, 

10 por temor que el marido con la ayuda de ella deje de trabajar 

en la parcela y continü~ emborrachándose, 5 porque critican al 

hombre que pone a la mujer a hacer trabajo pesado. 

Una de las posibilidades de que la mujer no esté siempre subor

dinada al hombre es que sea participe de lu toma de decísioncs 

en cuanto a la producción, en cuanto a la organización social. 

y a la producción de conocimientos. 

Otro de los factores que determinan su participación en las ac

tividades agrícolas es la posibilidad que tenga para ser susti

tuida en su trabajo doméstico y esta sustitución la va a reali

zar ot1·a de su mismo sexo pero de menor edad, la nifia. 
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3.2.6. ALGUNAS CONSIDERACIONES METODOLOG!CAS DE LA INVESTJGACION 

DE CAMPO. 

A fin de realizar una investigación de campo encaminada a obte

ner resultados cualitativos y de an~ltsis, fue necesario hacer 

algunas reflexiones acerca de las limitantes que presentan los 

métodos tradicionales de investigación aprendidos en nuestra -

formación profesional. 

El sistema educativo asi como otras Instituciones como son la -

iglesia, la familia, los medios de comunicación son instancias 

del aparato ideológico que tienen influencia en toda la sacie-

dad; transmitiendo valores, normas, costumbres e ideas de las 

clases en el poder. Asi en una sociedad capitalista se canfor-

man para serle funcional a un modo de producción, buscando per

petuar el dominio de la burguesía sobre la sociedad en su con-

junto, anteponiendo la ideologia como un obstáculo de las cla-

ses trabajadoras para alcanzar su liberación y destino históri

co. 

Refiriéndose al aparato e$C01ar 1a ideología dominante se rcfl~ 

ja en todos los niveles de enseílanza donde el conor~1niento es -

parcializado, impidiendo una visión totalizadora de la realidad, 

con la finalidad de adaptar al individuo a la estructura social 

prevaleciente; reproduciendo los valores y pautas culturales de 

la ideologia burguesa. La adaptación se lleva a cabo en la es--
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cuela tradicional que se caracteriza por ser autoritaria donde -

el alumno es un ente receptor dependiente y pasivo, ejecutor de 

tareas que el maestro le asigne, dando lugar a una falta de ere~ 

tividad en el aprendizaje individual y grupal. 

Dentro de la formación profesional es determinante la estructura 

curricular de los planes y programas de estudio que generan en -

el alumno el aprendizaje acrítico y acientífico, debido al aisl~ 

miento de materias, pues recibe un cúmulo de información desartj_ 

culada de la realidad concreta, ocasionando que la información -

se evapore, mecanizándose la enseñanza. impidiendo una formación 

profesional donde se domine una teoría científica que le permita 

conocer la realidad social la cual se le presenta en una forma -

subjetiva y siempre dependiendo de la voluntad y de la moral bu~ 

guesa sin postulados objetivos de orden material que rebasen la 

subjetividad del hombre, todo ésto conduce a crear en el alumno 

una forma de interpretar la realidad muy alejada del nivel de -

conciencia popular, asi se logra la prevalencia de la clase so-

cial dominante, de su concepción idealista y acientifica. 26 

En el ámbito del Trabajo Social influenciado por la concepción -

positivista de la ciencia, y el aislamiento de materias, conduce 

a una separación entre teoría y práctica lo que impide llegar al 

conocimiento a fin de tener la capacidarl de cambiar la realidad 

circundante concientemente, por lo que el Trabajo Social no pasa 

de ser una actividad profesional que se agota en si misma, un h~ 

r2bTV€-a5CEdl"Ja"rdO Cervantes.-Educación Popular y Sociedad Capit~ 
l i.sta, México, 1977. 
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cer sistematizado y limitado que se dimensiona y resuelve en -

los hechos, mediante acciones mecánicas. 27 

11 El conocimiento presupone e implica el conocer.Es decir.quien 

conoce sabe lo que pasa y porqué pasa, actuando sobre la reali

dad en un sentido transformador. El conocimiento no es igual al 

saber; ... El saber corresponde más bien al ámbito intelectual,

mientras que el conocer presupone, además, el 'hacer m'\0 1 un d~ 

terminado saber en sentido dinámico: tener la capacidad de cam-

biar la realidad circundante CONCIENTEMENTE". 28 

El Trabajador Social hasta ahora no ha sido más que un indivi--

duo cuya tarea no puede concebirse en la contribuci6n de formu

lar políticas sino en llevarlas a cabo. No fija metas sino bus

ca recursos para su consecución, no diseña proyectos sociales, 

sino cuida de pequeños detalles y lo que es importante no da --

contribuciones al conocimiento científico de la realidad. 

Este Trabajador Social está impedido de arribar a la predicción 

de los fen6me1\os y los acontecimientos y con ello supeditar las 

fuerzas que mueven la vida social para contribuir efectivamente 

a un proyecto histórico. 

Es decir, el objeto del trabajo social reside sólo en la climi-

(2 7) 

( 28) 

Consultar Boris A. Lima.-Contribución a la Metodología del 
Trabajo Social, Caracas 1977. 
Cervantes, Eduardo. -Educac lón ~__L_?oc i edad C~E-~!_a_~ 
~· SEPAC: México, l'f77, p. 38. 
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nación de las disfuncionalidades del orden social ttinvariable y 

perfecto 11
• 

Por todo lo anteriormente mencionado ln teoria que asiste a la 

profesión es ideologizada, la práctica que se realiza por lo -

tanto también será ideologizada. Esto nos lleva a concluir que 

el trabajo social tiene que reformular su práctica y su teoria, 

si pretendemos cambiar el objeto de estudio del trabajo social 

es necesario recurrir a la ciencia como camino que permita el -

desarrollo del mismo. Entendiendo por fista a ''un sistema de co

nocimientos sobre leyes y fenómenos del 111undo externo o sobre -

la actividad social de los individuos. Conocimientos que están 

en desarrollo, obtenidos por m~todos cognoscitivos, reflejados 

en conceptos exactos, comprobados por la práctica social que -

permiten prever y transformar la realidad en beneficio de toda 

la sociedad" . 29 

Frente a los mªtodos tradicionales basados gcneraln1ente en la -

inducción (encuestas, entrevistas, etc.), y la estadística, que 

nos arrojan datos objetivos y valiosos pero que son limitados -

para resultados cualitativos y de ar1~lisis, existe la posibili

dad de utilizar instrumentos de investigación m5s globalizado-

res y analíticos como son: la observación participante, el rel~ 

cionismo cognoscitivo y el diálogo participativo entre otros, -

(29) Kedrov y Spirkin.La clencia.Ed.Grijalbo,Hixlco 1968, p. 7. 
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ninguno de estos instrumentos son nuevos, se encuentran conteni 

dos en Jos planteamientos que se han hecho en trabajo social a 

partir de la reconceptualización (cabe aclarar que aún cuando -

se contemplan dentro de la carrera no se han puesto en práctica) 

pero también se encuentran en el método marxista para las disci 

plinas sociales en general. 

Esto ha implicado de nuestra parte, la búsqueda de los princi-

pios metodológicos que hemos encontrado en Jos planteamientos -

filosóficos que hace Karel Kosik en "Dialéctica de lo Concreto• 

así como la concepción gramsciana del papel del intelectual, -

que nos llevó a definir necesariamente nuestro interés por ha-

cer participe a la comunidad y ser a la vez participes del des

arrollo comunitario. 

Por otra parte desde la perspectiva temática, la investigación 

de campo seria imposible de realizarse sin el trabajo en equipo 

en este sentido cabe aclarar que éste se compone no sólo por no 

sotras pasantes de trabajo social, sino por mujeres de la comu

nidad que han participado en la investigación discutiendo los -

planteamientos hipotéticos, y colaborando con la aplicación de 

la investigación de campo. Así mismo consideramos elementos del 

equipo a quienes hemos llamado informantes representativos como 

son: el sacerdote, comisariado ejidal y profesionistas y líde-

res de la comunidad, sin olvidar la participaci6n que han teni

do en la planificación y revisión de la investigación tanto mi-
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litantes políticos que trabajan con campesinos como los grupos 

(CIDHAL Y MUJERES PARA EL DIALOGO) que realizan trabajo con mu

jeres campesinas. 

Pensar en la posibilidad de descubril" si la mujer campesina pa~ 

ticlpa o no en la producción agrlcola es un trabajo poco compl! 

cado pues sabemos que en las zonas menos desarrolladas de la R~ 

pública Mexicana la mujer participa en la producción no sólo de 

manera indirecta como agente de la reproducción de las condici~ 

nes de producción en sus núcleos familiares sino que también -

realizando algunos trabajos en la siembra y cosecha, o como joL 

nalera lo que le da un carácter directo a su participación en -

la producción agrícola, sin embargo plantearse investigar cómo 

se concibe esta mujer en la participación y cómo es concebida -

por su familia y su propia comunidad es, entonces si, u11a labor 

complicada que no puede obtenerse a trav~s de las vi~s comunes 

de la investigación, por eso nos integramos a la comunidad efe~ 

tuando un previo trabajo de relaciones que sin la alt~rnativa 

de ser ejecutado en equipo hubiera sido imposible. 

El trabajo no ha sido ficil, pero creemos que los resultados -

del mismo pueden ser Gtiles para las posteriores generaciones -

de trabajadores sociales. 
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PARTICIPAC!ON DEL TRABAJADOR SOCIAL EN LOS PROGRAMAS AGRICOLAS 

DE LA MUJER IMPULSADOS POR EL ESTADO 



4.1. EL PROGRAMA DE UNIDADES AGRICOLAS E INDUSTRIALES PARA LA 

MUJER ( UAIM-SRA). 

Difícilmente encontraríamos algún programa estatal dirigido a -

facilitar y permitir la participaci6n de la mujer campesina en 

actividades de producción agrícola, de no ser por estos nodales 

momentos de crisis y sus correspondientes reacomodos de las di

ferentes capas y sectores de clase. 

Durante mucho tiempo el Estado mexicano, a través de sus organi~ 

mos de gobierno dedlcados a la administración de los problemas 

agrarios, había venido impulsando programas dirigidos a las muj~ 

res campesinas desde la perspectiva de su trabajo doméstico y -

sus funciones reproductivas; de tal manera que se implementaban 

para ellas cursos de salud, capacitaci6n en actividades econórni

cas complementarias tales como: tejido, artesanias, alfareria, -

elaboración de conservas, crfa de animales, etc., o en tareas de 

apoyo a la comunidad como alfabetización, primeros auxilios, - -

guarderías, etc. 

La administración de la crisis por parte del actual gobierno y -

las imposiciones del capitalismo internacional cristalizadas en 

los convenios con el Fondo Monetario Internacional, perpetGan y 

conforman modalidades diversas y hasta desconocidas de explota-

ción y control; dibujándose así un compl eje contexto nacional -

en el que destaca el surgimiento de nuevas formas de enajenación 
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de la resistencia, la conciencia y la adaptabilidad para la sobr~ 

vivencia. 

El actual régimen irrumpe en la vida nacional con un nuevo discur. 

so moral anticorrupción nacionalista en lo referente a la políti

ca internacional (en especial en lo que a seguridad y soberanía na 

cional se refiere); realista y rígido (para abrirle marco a la au~ 

teridad) y cooperativista de la mujer por aquello de que son la mi 

tad del cielo y por lo tanto la mitad de la población electoral. 

El actual régimen, "de responsabilidad compartida" nace heredando 

una primera gobernadora y da continuidad a la iniciativa lópezpor

till ista inaugurando una primera presidenta nacional del partido -

que ha institucionalizado a la revolución; varias Subsecretarias -

de Estado, Delegadas Políticas del o. F., regidoras y no se diga -

diputadas y hasta senadoras. Corporativistas hasta el fin, da sus

tento a sus "fuerzas vivas". a trav~s de proporcionarles algunos -

servicios, algunos poderes, algunos derechos, en suma, algunos pa

liat_ivos y en todo ésto, no podía quedarse atras las mujeres del -

sector campesino ''organizado~, CNC. 

Siendo pues Subsecretaria de Organización Campesina en la Secreta

ría de la Reforma Agraria la líe. Beatriz Paredes Rangel, se impu.l. 

sa durante su gestión un programa de fomento a la participación en 

la producción agrícola para la mujer campesina. 
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Por ser el mas reciente y el 6nico que actualmente contempla este 

tipo de proyecto directamente relacionado con el problema que en 

esta tesis nos atañe, que es el de la participación directa de 1a 

mujer en la producción agricola cjidal, se reproducirá textualmen 

te en sus partes más importantes para después analizarlo desde el 

eje de las perspectivas del trabajo social en los programas del -

Estado dirigidos a las mujeres campesinas. 

4.1.l. EL PROGRAMA OE LAS UAIM. 

El "Programa de Acción para la Participación de la Mujer Campesina 

en el Desarrollo Rural". Es estructurado por Ja Secretada de la -

Reforma Agraria como una derivación del segundo apartado del Plan 

Nacional de Desarrollo (1983-1988) en donde se encuentran compren

didos los siguientes objetivos: 
30 

l.- Relación igualitaria entre productores agrfcolas y 

la industria a fin de que los ca1npesinos compren y 

vendan a precios justos. Que sean capaces de defi

nir la forma en que trabajen su tierra, de empren

der cambios técnicos, de linea de producción o de 

for1na y condiciones de trabajo. 

~-- Que el Estado Mexicano destine servicios, apoyos, 

inversiones o actividades de organización para me

jorar condiciones de vida en el medio rural, asl -

~Documento de la Subsecretaria de Organización Agraria de la -
SRA, M!xico, 1983. 
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como para que haya un equilibrio entre los sectores 

del campo, regiones del país, clases sociales, dif~ 

rentes tipos de agricultura para que el país y los 

campesinos se desarrollen al parejo. 

3.-Vencer la escasez, producir los suficientes alimen

tos para cubrir la necesidad de básicos en el campo 

y en la ciudad, que la producción agrícola crezca a 

un ritmo mayor que la población y la demanda misma. 

Ello significa crear en el campo las condiciones de 

un crecimiento sostenido, a base de la regulariza-

ción de la tenencia y la recuperación de la confían 

za. 

4.JSuperar la pulverización de la tierra circunscrita 

al desarrollo de un parcelario; consiguiendo en cam 

bio, la compactación de parcelas que traigan los b~ 

neficios del trabajo colectivo por la suma de recu~ 

sos, multiplicar las actividad~s productivas consi

guiendo la explotación racional de todos los recur

sos, de que disponen los núcleos agrarios, conse--

guir la comercialización en común para obtener mej~ 

res condiciones de comercializaci6n y negociaci6n -

mercantil y hacer que en todo ªsto la palanca y el 

núcleo de las actividades estén en una creciente -

participación de todos los campesinos de los núcleos. 



s.- Que todas las acciones y medidas se concreten en lo 

que sería su objetivo general y la expresión de ese 

mismo: en una acumulación de capital en el campo Y 

en la apertura de nuevas fuentes de empleo, siempre 

en el sentido de elevar las condiciones de vida, h~ 

cer más digna la convivencia, mejorar la alimenta-

ción y acrecentar la cultura en general. 
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De lo anterior, la S~A deriva que la participación de la mujer en 

la estrategia planteada en el Plan Nacional de Desarrollo, tiene 

una significación que trasciende el hecho de que ella constituye 

la mitad de la población rural. 

Son ellas y los niños del campo quienes resienten más los efectos 

de la crisis, quienes viven la marginación y quienes reclaman con 

mayor urgencia afianzar el desarrollo. 

Actualmente nuestro país atraviesa por una crisis económica, poli 

tica y social, uno de los aspectos más graves y más relevantes co~ 

siste en la insuficiencia de la producción de alimentos básicos.En 

tender esta crisis requiere considerar los lineamientos que deter

minaron un modelo de producción que condujo al sector agrario a la 
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situación que hoy padece. Es así que entre otros factores, las 

campesinos pobres del pals, se vieron subordinados a una estra

tegia de producción agrícola que privilegió a la agricultura c~ 

mercfal de riego, por encima de la agricultura de temporal y de 

autosubsistencia; cómo de ser un país fundamentalmente agrícola, 

se vió paulatinamente dando paso al d~sarrollo del sector urba

no-industrial que creció a costillas de este, sin la correspon

diente retribución de beneficios al campo, que se aseguraba¡ e~ 

mo enfrentó el cambio de patrones de cultivo orientados hacia -

el crecimiento de la ganadería extensiva y de la porclcultura; 

cómo los patrones de consumo de la población en general se vie

ron modificados por los intereses de las empresas multinaciona

les que marcaban los cánones de la producción agroindustrial; y 

cómo, finalmente, la existencia de un aparato comercial que fa

vorece al intermediarismo en las zonas de temporal, propiciaron 

el encarecimiento de los productos básicos, haciéndolos de di-

fícil acceso para la población de más bajos ingresos, incluyen

do a los propios productores. Todos estos factores, que result~ 

ron en la crisis del sector agrícola, se manifiestan para la p~ 

blación campesina, no sólo en términos de deterioro económico.

sino, consecuentemente en términos de desintegración social. 

Ante esta situación el Estado apoya el fomento de unidades de -

producción que diversifiquen 1a producción en el campo, a fin -

de elevar el nivel de vida de la población rural ,y detener la 

migración campo-ciudad. Asi el Estado presenta una alternativa 



de trabajo para la mujer campesina en su propia comunidad con -

la mira de incrementar el ingreso familiar sin que la esposa o 

los hijos tengan que migrar a la ciudad, creando la Unidad Agri 

cola e Industrial para la Mujer establecida en los artículos 103, 

104 y 105 de ta Ley federal de la Reforma Agraria publicada en 

el Diario Oficial de la Federación el día lb de abril de 1971 y 

se reglamenta en las 11 Normas para la Organizacidn y Funciona--

miento de la Unidad Agrlcola e Industrial para la Mujer• publi

cada el 5 de abril de 1979 y en las "Normas para el Otorgamien

to de Crtidito para la Mujer Campesina", Banrural, 1980. Cada -

Unidad deberá ser explotada colectivamente por no menos de 20 -

mujeres mayores de 16 años ya sean esposas, hijas y familiares 

de ejidatarios que no sean ellas titulares de derechos a la tl~ 

rra y que se extiende a las mujeres avecindadas en las local id~ 

des, debiendo establecerse en cada unidad guarderias infantiles; 

centros de costura y educación, molinos de nixtamal. Con las -

UA!M se pretende Incorporar a la mujer campesina a la produc--

ción a traves del establecimiento de explotaciones agricolas, -

pecuarias, agroindustriales y artesanales. 

Para la promoción, asesoramiento y supervisión act~an varios de 

los organismos estatales del agro mexicano. En particular, la -

SRA, que se responsabiliza de la tramitación legal y de los as

pectos forma1es, la Secretaria de Agricultura y Recursos Hidrá~ 

licos que asesora en la producción, capacitación, etc., y el -

Banco de Fomento Rural (BAílRURAL) que otorga el financiamiento, 
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presta asesoria en la producción y supervisa el funcionamiento. 

La promoción pueden realizarla cualesquiera de las tres instit~ 

ciones, pero el proyecto económico debe pasar, necesariamente y 

por el Banco. Este realiza un estudio de prefactibilidad y, con 

posterioridad uno de factibilidad en el que se analizan la cap~ 

cidad posible de la empresa, el rubro de actividad a que se de

dicará el empleo que generará, la comercialización probable de 

los bienes y/o servicios producidos, la inversión necesaria y -

los créditos requeridos, así como un plan de recuperación de é~ 

tos. Una vez aceptada la propuesta por las socias y por el Ba~ 
31 

ca, este pone en marcha los créditos necesarios. 

La condición actual de la mujer campesina, participe en los pr~ 

cesas productivo, familiar y comunitario del agro mexicano, pr~ 

senta una serie de características singulares en la que determi 

nan su situación actual,· asi, no obstante su participación so-

cial y económica fundamental en el núcleo agrario, ella es una 

de las primeras en verse afectada por los cambios inherentes al 

avance del desarrollo capitalista de la agricultura. Estas ca-

racterlsticas son: 

La marginación económica causada por la competencia -

originada por la industria urbana, a la industria ca

sera en la transformación de alimentos y bebidas, la 

(31) Véase M. T. de Barbieri y otros.-Las Unidades Agrícolas e 
Industriales para la Mujer Campesina, México, 1981. 
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venta de productos de recolecci6n, las artesanias y -

el pequeño comercio local o regional. 

La doble jornada de trabajo entre su actividad coti

diana no remunerada y la actividad agropecuaria. 

La marginación estadlstica; no se cuantifica el valor 

generado por las actividades de la mujer. 

La explotación como jornalera agrícola al percibir -

un salario menor al de los hombres, aceptando un tr~ 

to degradante. 

En cuanto a la educación se margina a la mujer y se 

le da prioridad al hombre por circunstancias como la 

falta de aulas, maestros, y recursos económicos. 

Las limitaciones nutricionales: la denominada dieta 

ttindigena o campesina'', repercute directamente en el 

óptimo desarrollo de su potencial físico y psicológi 

co, sobre todo en la mujer embarazada. 

La migraci6n de la mujer como consecuencia de un ba

jo nivel de ingreso en el campo y falta de oportuni

dades de empleo traen consigo un desarraigo de lugar 

como cultural, perdiendo la comunidad mano de obra. 
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nacida, alimentada y formada con sus propios recursos, 

y empleándose en empresas maquiladoras sin ninguna se

guridad laboral, despidiéndoseles a los 10 años de tr~ 

bajo para contratar gente joven, la contratación se da 

en mujeres que fluctúan entre los 16 y los 26 años de 

edad. 

4.1.2. OBJETIVO DE LAS UAIM. 

En base al diagnóstico explicitado en el inciso anterior la -

SRA elabora los siguientes objetivos: 

Impulsar la participación organizada de la mujer camp~ 

sina en actividades generadoras de ingreso que ayuden 

a elevar su nivel de vida, el de sus familias y comu

nidades. 

Generar mecanismos que posibiliten empleo permanente y 

justamente remunerado a la mujer campesina que requie

re ocupación o desarrolla actividades fuera del núcleo 

familiar al que pertenezca. 

Apoyar la participaci6n de la mujer campesina en la -

producción alimentaria, soporte de la econam•a fami--

liar, así como en actividades que provean el abasto e~ 

munitario integrando la producción, transformación y -
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comercialización de productos básicos. 

Revisar y promover reformas legislativas necesarias a 

la codificación agraria laboral, de seguridad social~ 

así como a las legislaciones estatales de carácter ci 

vil, penal y otras, con el objeto de evitar condicio

nes discriminatorias o que inhiban el desarrollo y la 

participación de la mujer campesina. 

Combatir el burocratismo y la corrupción en las instl 

tuciones oficiales y del personal de campo encargados 

de implementar acciones dirigidas a los habitantes -

del campo, para promover la coordinación, continuidad 

y congruencia interinstitucionales de los programas -

instrumentados, especialmente de aquellos encaminados 

a lograr la participación de las mujeres del campo,t~ 

mando en cuenta los intereses de estas últimas. 

Erradicar el analfabetismo y aumentar los niveles de 

instrucción y/o escolaridad de la población femenil -

campesina. 

Fortalecer y elevar los niveles de capacitación e in

formación de las mujeres campesinas, en los aspectos 

prioritarios para el mejoramiento de su condición, la 

de sus familias y comunidades. 
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Apoyar la comprensión de la población campesina en -

función de su relación con la vida familiar, el medio 

ambiente, la vivienda, la educación sexual y la planl 

ficación familiar que incide en el desarrollo cualit~ 

tivo de la población. 

Promover el disfrute del derecho a la salud en el me

dio rural. 

Promover y apoyar el desarrollo de investigaciones r~ 

lacionadas con las condiciones actuales de la mujer -

campesina en México de acuerdo a etnias, regiones geQ 

gráficas, relaciones laborales, etc. 

Alentar en la mujer campesina el aprendizaje de sus -

derechos y obligaciones ciudadanas y propiciar su pa~ 

ticipación conciente en organizaciones superiores y/o 

de carácter gremial que defiendan sus legítimos inte

reses y coadyuven a su desarrollo y el de sus comuni

dades. 

4.1.3. FORMAS DE PART!C!PAC!ON DEL TRABAJADOR SOCIAL EN EL PRQ 

GRAMA DE LAS UA!M. 

La participación del Trabajador Social en el programa de las -

UAIM se encuentra definido por los mecanismos de operativiza---
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ción y aplicación del mismo. En la Secretaría de la Reforma y -

más concretamente en la Subsecretaría de Organización Campesina 

que es en donde se impulsa; la planificación, definición de ob

jetivos, elaboración de contenidos y formas de operación son -

elaboradas por un equipo de asesores y asesoras de la Subsecre

taría. Los trabajadores sociales son solamente los instrumentos 

de su aplicación. 

cuadros universitarios en donde destacan sociólogos, comunicólo

gos, economistas, psicólogos, etc., que también sostienen, como 

algunos trabajadores sociales, la posibilidad de realizar un tr~ 

bajo liberador al interior de las estructuras institucionales -

del Estado. Por ello, el discurso de los programas salpica los -

contenidos de los mismos con fraseologías marxistas moderadas y 

es frecuente encontrar·palabras como capitalismo, proceso histó

rico, marginalidad y desarrollo. 

No obstante, si queremos ser marxistas consecuentes, hemos de -

reivindicar el pensamiento de Marx que aclara que la definición 

de los seres humanos no son sus pensamientos ni sus intenciones 

sino sus ~cciones y por qué no, también es necesario reivindicar 

el ~cntido co~an que dice que ''del dicho al hecho hay mucho tre

cho11. 

No es, ni puede ser, en el programa de la mujer, que las politi

cas de control y corrupci6n ejercidas par la SRA sobre el cu¡¡1pc-
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sinado pobre de México, cambien sustancialmente por haberse 

formulado con otros objetivos, en los estatutos de la CNC y en 

los de la CTM se habla de la lucha de clases y del impulso de 

la lucha socialista, siendo precisamente estas centrales del -

PRI los más encarnizados instrumentos de la burguesía nacional 

e imperialista. 

Las mujeres campesinas incorporadas al programa no son la exceE 

ción de la regla. 

Para la constitución de las Unidades Agrícolas e Industriales -

para la Mujer, y es aquí en donde entra en funciones el trabaj~ 

dor social, la Secretaría de la Reforma Agraria hecha a andar -

todo su aparato y su mecanismo. Primero es la convocatoria, ob

viamente a través de los Delegados de la SRA a los Estados, pa

ra la consulta popular; el pleno de este remedo de asamblea po

pular es cubierto con contingentes de mujeres de la CNC mujeres 

del pueblo, dirán muchos, a lo que contestaremos que sí como lo 

son los campesinos que conforman las filas de antorcha campesi

na, tambié~ ~~ la CNC. Después viene un sin número de idas y v~ 

nidas, gajes del oficio de la burocracia estatal, para que fi-

nalmente, aquellas que han logrado superar todos y cada uno de 

los obstáculos que los propios compañeros, sus esposos y famili~ 

res les imponen y hayan resistido los trámites de todas y cada -

una de las Secretarías que confluyen en este programa, con sus·

correspondientes viajes en donde son fotografiadas al lado de al 
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himno nacional y juramento a la bandera, aquellas que finalme~ 

te lleguen a la meta, empiecen a hechar a andar sus unidades -

productivas con frecuentes fracasos que se presentan más pron

to de lo que duró el tortuoso camino de los trámites. 

Estudios real izados por Te res ita de Barbieri en Charo, Mi ch., 

y Viesca, Coah., 32 con respecto a la creación de empleos por -

medio de las UA!M demuestran: en primer lugar que estas unida

des se crean sin los estudios previos ni la planeación que hoy 

en día se requiere para cualquier inversión económica de medi! 

na entidad, en particular, la falta de los estudios de mercaOo 

necesarios, que permitan conocer cómo, cu¡ndo y dónde colocar 

la producción frente a una difícil comercialización que compi

te con empresas poderos~s. muchas de ellas de carácter transn~ 

cional. Como consecuencia de las dificultades en la comerciali 

zación, las UAIM se endeudan de acuerdo al monto del préstamo 

bancario. 

Las expectativas autogestionarias que supone la forma jurídica 

UAIM no ha madurado entre el grupo de socias generando una de

pendencia con los funcionarios del banco, con los promotores -

de la SARH, de la SRA convirtiendo la participación de las so

cias de la UAIM en un trabajo sólo de producción, sin que pue

dan ejercer hasta ahora el control efectivo y colectivo sobre 

(32) Consultar M.T. de Barbleri y otros.Las Unidades Agrícolas 
e Industriales para la Mujer Campesina,México, 1981. 
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todo el proceso de cada unidad. 

La frustración que este tipo de empresa genera entre las propias 

socias, al ver que sus esfuerzos no tienen los frutos que se es

peraba pudieran rendir. 

Se abstrae a la unidad como un foco de producción únicamente ce~ 

trando todos los esfuerzos encaminados a producir y prácticamen

te en ningún momento se considera las relaciones, actividades y 

funciones que tiene la mujer fuera de ese ámbito. 

Todo aquello que se refiere a proporcionar instalaciones, servi

cios y protección para la mujer se pasa por alto, de tal forma -

que la mujer después de realizar su dura jornada como productora. 

tiene que desempefiar sus funciones de madre y esposa sin contar 

con los servicios que podrían aligerar esa carga, lo que da por 

resultado que hacia el interior de la familia se tenga que inte

grar al trabajo doméstico a las hijas pequeílas o reincorporar m~ 

jeres ancianas. 

Una palabra ligada al ejercicio profesional del trabajo social -

parece siempre presentarse cuando se trata de progr·amas institu

cionales relacionados con los colonos y con los campesinos que -

es 11 desarrollo de la comunidad 11
• Al respecto hay muchas maneras 

de interpretar el desarrollo, por lo que es necesario definir al 
gunas de estas interpretaciones. 
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Es frecuente, cuando se elaboran programas de desarrollo, confun

dir ~stos con los programas de mejoramiento de la comunidad tam-

bién es frecuente referirse al crecimiento de la comunidad como -

sinónimo de desarrollo. 

A nivel institucional se entiende por mejoramiento de la comunidad 

rural, el establecimiento de servicio social para ayudar a elevar 

el nivel de vida de una localidad. Así la introducción de agua en

tubada, de drenaje, de banqueta, el establecimiento de escuelas, -

guarderías, hospitales, son servicios que mejoran la comunidad pe-

ro no la desarrollan. 

Se dice que la comunidad crece, cuando aumentan sus recursos econ~ 

micos debido al aumento de empresas; si se establecen fábricas, -

transportes, comercios, bancos la comunidad crece, pero no se des-

arrolla. 

La Primera Conferencia Interamericana sobre Desarrollo de la Comu-

nidad define que: "El desarrollo de la comunidad es un proceso in-

tegral de transformaciones sociales, culturales y económicas y al 

mismo tiempo, es un m~todo para lograr la movilizaci6n y la parti

cipación popular estructural J con el fin de dar plena satisfacción 

a las necesidades econ6micas, sociales y culturales''jJ 

(33) Primera Conferencia Interaraericana sobre Desarrollo de la Co
~unidad.Acta Final.Santiago de Chile.1970.CEA.Documentos Ofi
ciales. CI~DEC. Ser·ie Did5ctica. !lo. ~2. p. S. 
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Sin tomar aún ninguna posición al respecto, ya que retomaremos es

te problema analizándolo en la parte denominada crítica al discur

so de la reconceptua1ización, terminaremos este capítulo con la -

caracterización del trabajador social en el programa de las UA!M. 

El trabajador social que labora en el programa debe cumplir con -

los lineamientos dictados por la institución gubernamental, no pu~ 

de convocar a las mujeres campesinas democráticas, solamente ha de 

utilizar los mecanismos impuestos por el programa, la violación a 

éstos puede implicar el despido. 

No teniendo participación en la elaboración de planes y programas 

se ajusta a recibir cursos de capacitación t€cnica que en ocasiones 

son improvisados y no responden al programa global ni a su estruct~ 

ra. 

En la investigación de la comunidad o de campo, su participación se 

reduce a la recolección de datos socioeconómicos que interesan a la 

institución. 

El pasado 10 de abril, los campesinos, denunciaron la burocracia,-

corrupción y represión de los movimiento5 que luchan por una tierra 

para trabajarla. Es en este contexto que no se puede hablar de un -

trabajo social liberador como práctica profesional institucional.El 

problema no est5 en 1a conciencia del trabajador social sino en la 

concepción de la acción liberadora. 
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No se trata de sujetos eficientes y consecuentes subsumidos por 

las políticas estatales dirigidas al agro o a cualquier otro se~ 

tor, el capitalismo tiene sus propias leyes y se comporta neces~ 

riamente con sujeción a ellas y en ésto las prácticas individua

les generan solan1entc mayor incertidumbre. 

La acción liberadora del trabajador social ha sido considerada -

desde la ' 1 reconc~ptualizaci6n 1 ' como una pr5ctica de concientiza

ción, al respecto ;1atalio Kisnerman afirma que el trabajador So-
34 

cial debe contribuir a elevar ~1 nivel de conciencia de la clase 

obrera y rural, pues s61o mediante ella, ésta podrá pasar a ser 

sujeto histórico de un proceso de construcción de una nueva so-

cicdad más justa. El trabajo social puede contribuir a que gru--

pos humanos, logre11 co1nprender racionalmente y colectivamcntc,su 

condición real de oprimidos y que ~sto no es producto del desti-

110, de ser absoluto o de sus malos hábitos, sino producto del -

sistema prodl1ctivo y de la~ relaciones de producci6n en una so--

ciedad capitalista. 

Entendida asi la ~cci6n libtradora. es de csperat·sc que los tr~

bajadores sociales que realizan ~u profesi611 en instituciones --

del gobierno hayan creido en la posibilidad de llegar a las com~ 

nidades rurales o a otros sectores para hablarle a la ge1lle en -

los términos seílalados por Kisncrman, claro est5 que la realidad 

se l1a encargado de ponerles los pies en la tierra y pese a todos 

los fracasos, este tipo de discurso prevalece hasta la fecha en 

(3~) K1snerman, ¡¡3tJlio.-ltica Para el Serv1cio Social, Ed. l\uma
nitas, Colee. Cuadernos de ~ervic10 Social, No. 21, Bueno~ -
Aires. hrqcnlina, 1973, Ja. ed, 336 oµ. 
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voz de los trabajadores sociales progresistas. 

4. 2 El PROBLEMA DEL TRABAJO !NS T ITUC IONAL 

4.2.1. El TRABAJADOR SOCIAL FRENTE AL AUTORITARISMO ESTATAL 

Uno de los más importantes teóricos del marxismo, al que han --

acudido los trabajadores sociales, representantes de la corrie~ 

te que sostiene la posibilidad de un trabajo social comprometi

do con los intereses del proletariado y demás capas populares; 

es sin duda alguna Antonio Gramsci. Mal interpretando su análi-
35 

sis, hay profesionistas que sostienen que, como lo dijo Gramsci 

el Estado es un aparato que, adem~s de tener la función cohers! 

tiva y ejercer sobre la población todas las formas de represión 

que la humanidad ha conocido; receje y administra las necesida-

des sociales de la población civil a fin de legitimar su exis--

tencia. 

De To anterior, se deriva que el Estado, como si fuera un obje

to claro/obscuro, contiene en sus funciones ciertas tareas que 

pueden pote"ciarse dirigilndolas en beneficio de las clases - -

oprimidas. 

El debate con respecto a este planteamiento, puede ser uno de -

los caminos para abordar la problematización del trabajo social 

institucional, pero no es nuestra pretensión, rescatar correct~ 

(::sS) Vf:J.~C: 1\;¡tonio Gr'J!ílsci, ~,1 For,~u1ció11 Je los Jntelvclualt:s, 
f.'.éx:ico, 1907. 
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mente el discurso gramsciano para desarrollar el problema en el 

terreno ideológico de una praxis teorética, para ésto, bastaría 

con aconsejarles a los representantes de esta corriente que lean 

con más cuidado a Gramsci (el que nos merece todo el respeto del 

mundo), que investiguen más acerca del Estado y que retomen crí

ticamente las experiencias de los partidos y paises que practi-

can o han practicado el Eurocornunismo. No es Gramsci sino la corr 

cepción instrumentalista del Estado la que degenera la teoría --

gramsciana. 

Lenin define perfectamente en qué consiste la adquisición de la 

conciencia proletaria cuando aclara que conciencia de clase es--

la comprensión de los trabajadores de que sólo la lucha en con-

tra de la clase capitalista puede mejorar sus condiciones de vi

da y construir su propia emancipación. Lenin es muy claro al re~ 

pecto y coloca la lucha del proletariado por su emancipación pr~ 

cisamente en el terreno de la lucha de clases, ésto quiere decir 

que a luchar se aprende luchando. 
36 

No es pues en el terreno de las escuel itas de concientizuci_ón ;:il 

estilo populista como el trabajador social encuentra las formas 

de realizar una práctica liberadora, el terreno claramente del i

mitado por Lcnin es el de la lucha de clases, lo cuál implica la 

necesidad de tener un programa revolucionario y enfrentarse al -

problcn1a de la acuniulación y conservación de fuerzas en la con-

du~ción de los p1·ocesos revolucionarios que el proletariado con~ 

\3-6/COílSüTidr~fJ"T-X-, Engels y Lenin, La emancipación de la mujer, 
México 1970. 
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truye hacia la toma del poder. 

Nos interesa, para este caso, desarrollar el cuestionamiento -

del trabajo institucional sobre la base del problema que vive -

todo trabajador social frente al autoritarismo estatal. 

En muy poco tiempo, la vida política y económica de México se 

ha vuelto cada vez más incierta. La imagen desarrollista de - -

nuestra economía se derrumba frente a la cruda austeridad im--

puesta por el gobierno que preside Miguel de la Madrid sobre la 

clase trabajadora, la inflación se contiene temporalmente y mí

nimamente a costa de la alta contención del aumento salarial; -

el país se torna en maquilador ofreciendo todo tipo de facilid~ 

des al capitalismo monopólico internacional sacrificando inclu

so a las capas medias del capitalismo nacional; el país entero 

parece determinado por un destino inevitable, una enorme deuda 

que (como bien declaró Fidel Castro Ruz al periódico Excélsior, 

el mes de marzo) nunca vamos a poder pagar. 

El trabajo social inmerso en este contexto, no puede permanecer 

ajeno a esta situación, afectándose así, tanto la práctica de -

la profesión, y nosotros creemos que, hasta su propia concep--

ción. 

tluestra preocupación por el fenómeno estudiado, por este acont~ 

cirr1iento marcado en todas las mujeres campesinas que como las -
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reconocido, sin derecho a ser usufructuarias de tierras ejida-

les como cualquier hombre de su localidad, sin derecho a opinar, 

con una doble jornada de trabajo y con una doble necesidad de -

vivir, no es sólamente un afán de solidaridad con las mujeres -

pobres de nuestro país, no es el encuentro con los símbolos fe

ministas que engarzan a lo largo y a lo ancho el discurso femi

nista contemporlneo, es en todos los sentidos y en el Qltimo de 

los casos, el reconocimiento de estas mujeres como sujetos his

tóricos reales, que pese a ser olvidadas en Jos programas revo

lucionarlos, sabrán llevar la revolución emprendida por el zap~ 

tismo y el villismo hasta sus últimas consecuencias, porque las 

campesinas, como todas las mujeres proletarias, saben perfecta

mente que en estos tiempos o lo cambiamos todo o no se cambia -

nada. 

No puede haber trabajadora social que anuncie su decisíón de 

realizar su profesión como una práctica liberadora, sin compro

meterse con la causa de tas mujeres proletarias y en el campo,

con las mujeres campesinas, porque todas las relaciones de po-

der, de propiedad, de fuerza y de engaño de la sociedad capita

lista patriarcal se encarn1zan sobre ellas. 

No habrá acc1ón liberadora s1 no comprendemos que ·no hay causa 

más subversiva, revolucionaria y de mayor profundidad histórica 

que la causa de la mujer, la causa de su liberación. 
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Esta comprende la liberación de todos y cada uno de los demás -

sectores proletarios y populares, porque sus rasgos especificas 

la hacen profundizar hasta el fondo de los tiempos y de la so-

ciedad y hacerla integral, que es la condición para que sea - -

real, porque ''quien no cambia todo no cambia nada''. 
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e o N e L u s l o N E s 

Las mujeres campesinas viven una doble jornada de trabajo, por 

un lado, en su participación directa en la producción agrícola 

contribuyen a que los productos del campo se distribuyan en el 

mercado interno a bajos precios, contribuyendo a su vez. a la 

reproducción social de la fuerza de trabajo y por otra parte, 

al realizar el trabajo doméstico curnplen un papel importante en 

el desarrollo de las fuerzas productivas del capitalismo. 

La naturaleza como proletaria exige a la mujer campesina cam-

prender una lucha revolucionaria para destruir todo tipo de e~ 

plotación, pero su naturaleza específica como mujer le exige -

liberarse en la liberación, insubordinarse en la insubordina-

ción, ser la revolución ·en la revolución. 

As1 como en los hechos del pasado 10 de abril los campesinos -

levantaban la consigna "hoy luchamos por la tierra y también 

por el poder" mientras las mujeres campesinas demandaban: "que 

no se nos case a la fuerza 11 ''porque nos dejen hablar'' ''en -

contra de la esterilización forzada ... Podemos decir a la mujer 

campesina que le espera un largo camino para hacerse revoluci~ 

naria, sin embargo cada paso sólo puede darlo a condición de 

serlo. En unas cuantas d€cadas tiene que recorrer e integrar tQ 

das las sucesivas divisiones del trabajo desarrolladas durante 

milenios desde aquella primera división en que la mujer fue co~ 



159 

finada al hogar; y recorrerlas será para ella recrear y prota

gonizar en su per~ona y en su medio todas las revoluciones que 

la crearon. 

La lucha de la mujer campesina, como la de las mujeres prolet~ 

rias, general y especifica, ambas inseparables, no se traduce, 

pues, sólo en aportes para unos cuantos renglones en el progr~ 

ma, la estrategia y la táctica de la unidad proletaria. Además, 

y sobre todo, se traduce en un punto de vista y un significado 

especificas que atraviesan, engarzan y animan de punta a cabo 

toda la práctica revolucionaria en sus distintos terrenos y ni 
veles. 

El trabajo social como acci6n liberadora, es el ejercicio de -

una práctica política i~herente a los procesos democriticos y 

revolucionarios de las clases proletarias y demás sectores p~ 

pulares. 

Al igual que cualquier profesionista de otras disciplinas so

ciales, el trabajador social se enfrenta al problema de las d~ 

terminaciones que los objetivos y contenidos de las instituci~ 

nes gubernamentales le imponen como resultado del carácter de 

clase burgués del Estado capitalista. 

Las escuelas de trabajo social, como parte del sistema educati 

va es trasmisora de la ideología capitalista con objeto de pe~ 
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petuar la dominación burguesa. Por lo que la teoría y la prá~ 

tica que asiste a la profesión es ideologizada. 

Al enfrentarse a las contradicciones que le impone su prácti

ca profesional, el trabajador social progresista tiende a ha

cer alianzas con otras fuerzas democráticas con el objetivo -

de potenciar los aspectos más avanzados de las instituciones. 
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s u G E R E n e 1 A s 

El trabajo social necesita romper con la ideología dominante -

para establecer un compromiso con la clase proletaria, pasando 

necesariamente por subvertir todas las formas sociales a tra-

vés de las cuáles el sistema se reproduce, entre ellos la fun

ción reproductora a la que se destina a las mujeres. Esto im-·· 

plica el haber adquirido los elementos teóricos de análisis -

del concepto de ideología dominante, infraestructura económica 

y la superestructura jurídico-política. 

Todo proyecto que se precie de ser revolucionario debe de con

templar la especificidad de la lucha de las mujeres proleta--

rias, solamente asi podremos cumplir con el ideal comunista 

11 de cada uno segün sus posibilidades, a cada cuál seg~n sus n~ 

cesidades". 

El proyecto del compromiso del trabajador social con las cla-

scs oprimidas debe de ser el programa revolucionario del prol~ 

tariado no es s6lo un proceso de promoció11, realizando proyec

tos sino que debe estar inserto críticamente y actuando en e~os 

proyectos políticos que signifiquen el tránsito de una situa-

ci6n de dominación y marginalidad a otra plena de participación 

del pueblo en la vida política, económica y ~acial. 

El trabajo social ''como acción liberadora'' no se trata, en fin, 
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de la concientfzación, no existen solamente revoluciones cult~ 

rales, se trata de la contribución en el movimiento generaliz~ 

do de masas que se insubordina radicalmente al actual estado -

de cosas destruyendo los aparatos con los que se sostiene, e -

imponiendo el rumbo que corresponda a su liberación, incluyen· 

do en ésta la SOC!ALIZAC!ON DEL TRABAJO DOMESTICO. 
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